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Doña  María  de  la  Templanza  Langaruto. 

Doña  Clemencia. 

Doña  Librada. 

Don  Macedonio  Masón. 

Don  Zacarías. 

Fray  Consuelo  de  la  Lanzada  del  Señor. 

Un  agente  de  policía,  '  . 

Dos  cargadores. 


La  escena  pasa  en  México. 
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Salón  medianamente  amueblado.  Sobre  la  mesa  habrá  un  libro  y  unas  *-<)tátuaf:. 
En  las  paredes  algunos  santos  y  un  retrato  de  l'io  IX. 


C§cííta  jíulnt^iía, 

DOÑA   TEMPLANZA.— CLEVÍENCIA.— LIBRADA. 
<  Bordan  y  coseu.) 

DOÑA   TEMPLANZA. 

En  estos  tiempos  de  inmoralidad  se  pierde  el  respeto  á  lo 
más  santo. 

CLEMENCIA. 

En  el  mundo  ha  de  haber  siempre  esas  disenciones,  tía;  la 
sociedad  envejece;  las  preocupaciones  se  van;  las  costumbres 
se  regeneran.  El  tiempo  es  como  los  ríos;  camina  y  no  retro- 
cede. 

LIBRADA. 

Y  la  esperiencia  ¿de  qué  ha  servido  á  usted  tict? 

DOÑA   TEMPLANZA. 

Las  doctrinas  de  los  modernos  no  lograrán  jamás  seducirme. 

CLEMEECIA. 

Pero  tía.   ...  , 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Los  cabellos  se  me  encrispan  cuando  considero  que  tantas 
almas  se  encuentran  en  las  garras  de  Satán,  es  decir,  excomul- 
gadas. 

LIBRADA. 

¿Siiiií ?  ¡No  me  lo  cuente  vií! 

CLEMENCIA. 

¿Excomulgadas,  tía! 
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DOÑA  TEMPLANZA. 
Muy  bien  dicho;  excomulgadas.  Ahí  están  las  pastorales  pa- 
ra desengaño  de  engañadas.  * 
CLEMENCIA. 
Volvemos  á  la  misma  tema. 

LIBRADA. 

(A  Clemencia»)     Delirios  de  la  tía. 

DOÑA   TEMPLANZA. 

¡Cómo  ustedes  no  oyen  la  palabra  de  Dios!  cómo  ustedes 
no  asisten  á  los  sermones  del  Padre  Laberinto  que  en  el  pul- 
pito es  un  pico  de  oro.  .  . 

(Se  hacen  señas  burlescas  y  de  inteligencia.) 

LIBRADA. 

(A  clemencia.)    Aigián  gritón. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Cómo  ustedes  no  atienden  á  los  consejos  de  Fray  Consuelo, 
y  sí  huyen  de  él!. .  .  . 

LIBRADA. 

Prisionera  la  tiene  á  usted  ese  don  Consuelo  en  sus  redes, 
y  bien  cogida. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

No  don.  Consuelo;  eres  una  ordinaria;  no  es  un  hombre  co- 
mo todos  los  demás. 

LIBRADA. 
Si  ni  parece  padre;  solo  habla  de  cosas  de  soldaos. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

Es  verdad  que  no  fué  padre  de  misa,  porque  de  corista  le 
cogió  la  reforma;  ¡pero  es  tanto  el  respeto  que  me  infunde!  ¡es 
tanto  el  amor  que  el  pobrecito  le  tiene  á  su  sotana,  que  aun  en 
esta  casa  no  se  la  despega:  cuando  sale  se  la  deja  á  guardar  á 
la  portera,  incluso  el  sombrero  de  canoa,  temiendo  lo  vean  los 
ojos  profanos  de  algún  liberal  denunciante:  ¡qué  ha  de  hacer! 
CLEMENCIA. 

Sí,  es  un  caso  de  conciencia. 


LA  LEY  DEL  PÉNDULO. 


LIBRADA. 
(A  Dona  Templanza.)  infringe  la  ley,  ¿--ne  comprende  vd.?  aun 
así  infringe  la  ley. 

DOÑA   TEMPLANZA. 
¡Bachillera!  Esa  reforma  de  mis  pecados  ha  obligado  á   ese 
santo  Fray  Consuelo  de  la  Lanzada  del  Señor,  religioso  obser- 
vante, á  usar  botas  federicas  para  escándalo  de  la  cristiandad. 
CLEMENCIA. 
¡Ay,  tía!  ¿reñiremos  como  la  otra  noche? 

LIBRADA, 
¡Cómo  me  enfada  pegar  botones! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Es  tu  obligación. 

LIBRADA. 
Sí;  pero  estos  ojales  que  se  agrandan.  .  .  . 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Es  natural;  todo  se  acaba;  los  ojales  se  agrandan  coa  el  uso, 
hasta  los  que  hacen  los  sastres. 

CLEMENCIA. 
Cuando  vd.  se  exalta,  tía,  estalla  vd.  como  un  volcán. 

LIBRADA. 

Cuando  vd.  toma  á  su  cargo  á  los  pobres  liberales.  . . . 

DOÑA   TEMPLANZA. 
¿Pobres?  ¿están   pobres  los  liberales?   si  todos  han  metido  el 
brazo  hasta  el  codo  en  el  saco  de  la  reforma;  cuando  están  en 
sus  cluses  parece  juego  de  tejones;  nomás  los  uñazos  se  oyen. 
LIBRADA. 
Tía!  tía!  después  vd.  se   enoja;  y  he  de   sufrir  ese   sarcasmo 
con  que  vd.  los  trata?  mire  vd.  tía;  denunciamos  la  casa  del  tío 
Machuca. 

CLEMENCIA, 

•Cuánto  sarcasmo!  y  mi  tía  tan  religiosa 

DOÑA   TEMPLANZA. 
La  religión  no  es  tapadera  de  nadien.  ¡Cuándo  en  otros  tiem- 
pos había  de  tolerarse  lo  que  hoy  está  pasando!  Mi  abuelo  fué 
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capitán  del  Regimiento  de  Nueva  Galicia;  era  un  portento  de 
valor  á  quién  jamás  tosió  gordo   ningún  insurgente  chinacate. 

LIBRADA. 
¿Era  realista? 

DOÑA  TE^NIPLANZA. 

Defensor  de  la  buena  causa;  y  mi  marido  era  un  joven  muy 
arrogante  militar.    ¡Qué  apuesto  se  veía  en  una  gran  parada! 
LIBRADA. 

Con  su  guacarito  de  punto  de  caramelo;  pantalón   ajustado 
con  pcalilos  de  acero. 

DOÑA   TEMPLANZA. 
Todavía  conservo  el  plumero  tricolor  que  le  regaló  el  Gene- 
ral Bustamante  en  el  Gallinero. 

LIBRADA. 
(A  ClGmencia  con  burla.)  Lo  emplumaron  en  un  gallinero; 
i  qué  horror! 

DOÑA   TEMPLANZA. 
En  la  guerra  que  hubo  en  la  hacienda  del  Gallinero,  ganada 
por  el  arrojo  de  mi  marido.   Se  lo  oí   contar;  echó  un  estornu- 
do; se  le  asustó  la  muía;  corrió  para  donde  estaba  el  enemigo, 
y  tras  él  fué  toda  la  división. 

CLEMENCIA. 
Siempre  fué  un  heroísmo. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
.   Y  este  gobierno  no  le  levanta  un  mauseolo. 

CLEMENCIA. 
(A  Librada,  con  burla-)  Conocemos  el  retrato,  ¡qué  gracioso! 
LIBRADA. 
¡Qué  chusco  está  con  el  corbatín!  como  encolado. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Aire  de  desencia  muy  distinguido;  como  descendiente  de  los 
ilustres  barones  de  Porta-Coelli. 

CLEMENCIA. 
Como  teniente  de  cívicos.  .  .   . 
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DOÑA  TEMPLANZA. 

Era  capitán. 

LIBRADA. 

Capitán  de  un  cuerpo  que  le  llamaban  el  batallón  de  "¡ay 
mamá!"  ¡qué  tipos! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Ese  fué  de  otra  época:  del  tiempo  de  los  polkos. 

LIBRADA. 
¿Y  qué  dices  tú  de  Sor  Purificación,  su  encanto?  es  una  mon- 
jita  locuaz,  chaparra  y  sin  pescuezo:   parece  golondrina.  (A  D^ 

Templanza.)  ¿No  es  verdad,  tía?  (RÍen  las  dos.) 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Eres  una  insustancial,  ignorante;  solo  te  ocupas   en   criticar 
lo  antiguo  y  de  averiguar  lo  que  no  te  importa. 
CLEMENCIA. 

Esas  son  las  tendencias  de  la  sociedad  que  se  va  y  de  la  so- 
ciedad que  viene;  los  jóvenes  hablan  de  los  tiempos   antiguos; 
los  viejos,  de  los  tiempos  modernos.    Yo  comprendo  que  unos 
y  otros  hablan  mal  porque  no  fueron  actores  en  ellos. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

En  mis  tiempos  á  nadie  se  toleraba  "hablar  mal  de  un  señor 
militar;  porque  entonces  un  capitán  era  una  cosa  grande  y  fina, 
no  como  ahora  que  cualquiera  es  general.  Ustedes  son  unas 
irrespetuosas,  malquerientes,  lenguas  vituperinas. 

LIBRADA. 

Entonces  no  había  libertad  de  lengua  ni  de  pensamiento 
ustedes  eran  vasallos;  hoy  con  la  Constitución  de  1857  todo; 
somos  ciudadanos;  ¿me  va  usted  comprendiendo? 

DOÑA   TEMPLANZA 

Libertina. 

LIBRADA. 

Benditos  los  liberales  que  nos  quitaron  la  mordaza. 
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DOÑA  TEMPLANZA. 

Prefiero  estar  oyendo  blasfemar  á  un  andaluz,  que  escuchar 
un  elogio  de  los  liberales. 

LIBRADA. 
Podemos  hablar  bien  y  mal  de  todos  hasta  por  la  imprenta 
sin  temer  ningún  resultado  funesto;  cuando  más  un  desafío  por 
cubrir  apariencias;  ¿hay  un  rasguño?  ¿dos  gotitas  de  sangre? 
pues  al  Tívoli,  que  está  preparado  el  almuerzo.  Los  duelos  con 
pan  son  buenos. 

CLEMENCIA. 
Esas  preocupaciones  se  hundieron  en  un   abismo,  pero  vie- 
nen otras  en  torno  de  la  civilización. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Blasfemas!  ¡inconoclastas!  En  aquellos  tiempos  no  hubieras 
levantado  altares  á  los  paganos. 

CLEMENCIA. 
Tía,  no  se  pueden  tolerar  las  extravagancias  de  usted  que  nos 
ponen  en  ridículo;  abandone  usted  sus  errores;  sea  usted  más 
accesible  á  la  ilustración.  Ese  altar  se  levanta  á  la  civilización, 
á  las  bellas  artes,  no  á  los  dioses  del  paganismo;  las  esculturas 
que  ve  usted  allí,  y  las  pinturas  también,  copias  délas  obras  de 
los  grandes  hombres,  revelan  el  genio  del  pintor  y  del  estatuario. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Declamando.)         No  adores  á  los  dioses  impotentes 
Que  la  mano  labró  del  estatuario. 
CLEMENCIA. 
¡Calle!  los  versos  de  Carpió. 

DOÑA   TEMPLANZA. 

Vírgenes  extranjeras,  de  ojos  azulea,  que  ni  siquiera  serán 
aparecidas. 

CLEMENCIA. 

Ríndale  usted  homenaje,  tía;   es   la   creación  del  genio,  la 
obra  que  inmortalizó  á  Rafael. 
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DOÑA   TEMPLANZA. 

¿Qué  quiere  decir  esa  muñeca  con  turbante? 

CLEMENCIA. 
Tía,  por  Dios,  es  la  Virgen  de  la  silla! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
La  Virgen  fué  judía,  pero  no  mora;  jamás  usó  turbante;  creer 
en  ella  y  adoiarla  es  un  sortilegio.   En   las  posadas   ¡cómo  ha- 
bíamos de  sacarla  de  peregrina  solo  porque  la  pintó   don  Ra- 
fael! 

CLEMENCIA. 
¿Y  la  de  usted  quién  la  pintó,  tía? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Los  ángeles.  Mi  Purísima  Consaución  es  aparecida. 
LIBRADA. 

¿Aparecida?  Hum m  . .  . .  m 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Es  tan  aparecida  como  tú  eres  incrédula.  La   noche  de   mí 
posada  yo  adornaré  la  sala  como  á  mí  se  me  antoje. 
LIBRADA. 
Yo  haré  lo  mismo:  ¿me  va  usted  comprendiendo?  No  ponga 
usted  allí  sus  cuadros  de  condenados,  ni  sus    ánimas  benditas 
tomando  amargos. 

DOÑA  TPMPLANZA. 
Te  advierto  que  no  he  de  consentir  en  que  convides  á  tus 
guerrilleros  ni  á  tus  demagogos. 

LIBRADA. 
Tía,  yo.  .   .  . 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Que  no  venga  el  general  Lobo,  ni  el  general  Pomada;  ese 
muñeco  que  tuvo  el  atrevimiento  de  entrar  triunfante  y  de  ca- 
chucha bordada.  ¡Si  lo  conocí  ciruelo!  No  convides  al  coronel 
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León,  ni  al  alférez  Cordero,  ni  al  capitán  Borrego,  ¿entiendes? 
porque  has  de  saber  que  la  casa  no  es  Arca  de  Noé  para  con- 
tener á  tantos  animales;  yo  los  correré  con  agua  bendita. 
LIBRADA. 

(Aparte  y  colérica.)  ¡Si  los  tiene  aborrecidos!  (á  Oofui 
Templanza.)  Pues  no  he  de  convidar  á  Catalán-cou-té,  ni  á 
Fray  Antonio  el  cabezón,  ni  á  Fray  Consuelo,  Las  posados  no 
son  Concilio.  ¿Me  va  usted  comprendiendo?  Si  usted  los  con- 
vida los  despedimos  con  una  blasfemia, 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¿Sí?  pues  no  tardará  en  Venir  Fray   Consuelo.  Cubriré  esas 

muñecas  desnudas;  yo  misma  les  hice  sus  camisas  (Pone  ca- 

llliSrSS  á  ias  «estatuas. )  Por  Dios,  niñas,  moderación;  no  se 

les  escai)e  una  palabra  descompuesta  delante  de  Fray  Consuelo. 

LIBRADA. 

Hum    .  .  .  m    .  .  .  ra    ...  No  sea  q-.ie  se  ofendan  sus  castos  oi* 

dos.  (VatiSO.) 

DOÑA  TEMPLANZA. 
La  moderación  es  la  virtud  más  levantada  de  nuestro  sexo, 
y  delante  de  un  sacerdote.  ... 


C$íííí-n.  sígtitóa. 


DOÑA  TEMPLANZA.  FRAY  CONSUELO, 
Te.itldo  de  clérigo,  y  con  soiiibrero  aeanAiftdo. 

F.  COx\ SUELO. 

Dios  Nuestro  Señor  mande  sus  bendiciones  sobre  esta  casa, 
DOÑA    TEMPLANZA. 

(Corre  á  abrazarle  con  los  brazos  abiertos.)  Se- 
ñor ¿cómo  está  su  Reveriencia?  ¡ay!  que  estraño  me  pareció 
cuando  le  he  visto  sin  sus  hábitos. 
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F.  CONSUELO. 
¿Qué  quiere   usted,   señora   doña   Templanza!  desde  que  la 
reforma  nos  condenó  á  dejar  nuestros  vestidos  sacerdotales,  y 
á  no  usarlos  más  que  en  el  templo  ó  en  la  casa.  .  .  . 
DOÑA    TEMPLANZA. 
Esta  mañana  que  lo  vi  en  el  cafecito  se  me  hizo  su   Reve- 
riencia  muy  barrigón. 

F.  CONSUELO. 
¡Pues!  ahora  que  estamos  los  religiosos  en  una  situación  que 
ni  le  cuente  yo  á  usted.  ¿Y  las  señoritas? 
DOÑA     TEMPLANZA. 
¡Ay,  querido  padre  nuestro!   en   continua   mortificación  con 
las  sobrinas.  Las  dos,  señor,  las  dos  son  cortadas  por  las  tijeras 
del  mismo  Satán;  las  dos  han  incurrido  en  el  mismo  vicio;  ¿lo 
cree  su  Reveriencia? 

F.  CONSUELO. 
¿Qué  me  cuenta  usted? 

DOÑA  TEMPLANZA, 
Esta  casa  fué  dé  mi  abuelo;  aquí  tuvieron   lugar  muchos  ac- 
tos  de  caridad;   aquí  se   hacían    anualmente   los  ejercicios  de 
Martagón;  aquí  se   rezaba  á  toda  la  corte   celestial  con  su  pe- 
dazo de  oración  y  ratito  de  disciplina;  aquí  dijo    misa  y  confir- 
mó el  Ilustrísimo  Señor  Putifar,  Obispo  de  Finisterra;  aquí  es- 
tan  los  recuerdos  de  mi  niñez.  ¡Quiéa  creyera  que  se  habían  da 
alojar  aquí  los  sectarios  de  Calvino  y  de  Lutero. 
F.    CONSUELO. 
¿En  la  calle  de  la  Canoa  número  nueve? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Ahora  hay  otro  número  nueve,  si  señor,   que  es  el  Hospital 
de  mujeres  dementes.   Aquí,  en  ese  rincón,  fui  castigada  cuan- 
do yo  era  niña  porque  pretendí  ahorcar  al   faldero;  figúrese  su 
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Reveriencia  mi  desagrado,  cuando  vi  que  el  Caifas  gruñó  y  en- 
£  ;iió  los  dientes  al  retrato  del  señor  Torquemada,  á  quien  se 
reverenciaba  en  casa  como  á  un  santo. 
F.  CONSUELO. 
Son  los  recuerdos  de  la  niñez. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Estoy  condenada  á  vivir  en  perfecto  infierno   con   mis   so- 
brinas. 

F.  COnSUELO. 
¿En  qué  pueden  mortificar  á  usted  esas  señoritas? 
DOÑA    TEMPLANZA. 

En  que  el  diablo (EsCUpe.)  en  todo  ha  de  meter  la 

cola,  padre.  Ya  se  mueren  porque  les  entregue  la  escritura  de 
donación  de  una  casa  que  testó  Facundo  Machuca.  La  tengo 
bien  guí  Jada  lejos  de  aquí;  al  fin  la  casa  vale  alguu  dinero,  y 
se  la  de_  üon  ala  Santa  Ilesia. 

F.    CONSUELO. 
Sencillo  es  el  remedio;  entrega  usted  esa  casa  á  la  Iglesia  y 
cesarán  de  mortificar  á  usted  las  sobrinas. 

DOÑA  TEMPLANZA.   . 
Compadézcame  usted,  Fray  Consuelo;  son  liberales. 

F,   CONSUELO, 
i  Jesús!  jTal  mancilla  en  la  familia  de  los  Langarutos! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Benedícite,  padre  nuestro. 

F.  CONSUELO. 
En  la  ilustre  prosapia  de  los  Tafollas. 

DOÑA    TEMPLANZA. 
Desde  que  mi  sobrina  se  casó  con  ese  tunante  de  don  Zaca- 
rías, se  le  voló  la  cabeza:  su  nombre  de  Librada  lo  trasformó  en 
el  de  Liberata)  á  su  hijo  el  mayor  le  puso  por  nombre  Progreso; 
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á  otra  Ríforma;  á  la  más   chica  Consíitución;  y  está  en  e- per'», 

de  la  llegada  de  otra  . . .  (Señala  un  vientre  abultado.)  ^  ¿^la 

llamarla  Democracia. 

F.  CONSUELO. 

¡Qué  santoral  tan  edificante!  como  el  que  usábamos  los  sol 
dados;  todos  nombres  de  guerreros. 

*  DOÑA  TEMPLANZA. 

I  Qué  quiere  usted!  es  lo  que  digo;  están  locos  de  remate.  Pues 
no  es  esto  todo;  acabo  de  descubrir  que  á  las  chicas  no  las  bau- 
tizan todavía;  esperan  que  ellas  pidan  las  santas  aguas  del  bau- 
tismo. 

F.  CONSUELO 

El  diablo  metió  las  uñas .... 

DOÑA  TEMPLANZA. 

(Escupiendo-)  Escupa,  padre,  que  ha  mentado  al  demonio. 
(Escupen.)' Tal  es  el  liberalismo  en  éstos  tiempos  que  tiene 
escandalizada  á  toda  la  vecindad;  con  más,  que  se  casó  civil- 
mente. 

F,  CONSUELO. 

iDios  nos  coja  confesados!  Esta  casa  se  hundirá;  ustedes  se- 
rán víctimas  de  la  cólera  celeste.    (Santiguándose.) 
DOÑA  TEMPLANZA. 

Arderá  como  boca  de  purito  infierno.    No  hablemos  de  eso 
padre,  porque  de  ese  rebumbio  hasta  se  me  achina  el  cuerpo. 
F.;:C0NSUEL0. 

No  hablemos.    Usted  lo  ordena. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Sabe  usted  que  nuestro  pariente  el  Sr.  Machuca  murió  sin 
herederos,  y  que  sus  bienes (PrOCUrando  que  nadie  la 

oiga.) 

°  F.   CONSUELO. 

Vendrán  á  usted  en  línea  recta  como  lo  manda  la  le)',  es  de- 
cir, la  ordenanza. 
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DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Lo  cree  usted,  padre? 

F.  CONSUELO. 
¿El  tio  Machuca  no  tuvo  herederos  forzosos?  ¿no  tuvo  hijos? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
A  lo  menos  que  yo  le  conociera;  pero  no  es  difícil  que  al  oíor 
de  la  herencia ....  yo  sé  que  así  corno  hay  santos   aparecidos 
hay  también  herederos. 

F.  CONSUELO. 
Entonces,  entonces  es  cuando  se  muestran  las  poridades  de 
una  señorita  que  fué  virtuosa   toda  su  vida,  menos  nueve  me- 
ses; y  más  si  han  andado  militares  en  las  filas. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
El  Sr.  D.  Macedonio  Masón  del  Campo,  es  el  albacea,  y  ha 
ofrecido  venir  á  México  á  dar  cumplimiento  á  la  voluntad  del 
testador;  ¡qué  vergüenza  para  mí  cuando  sepa  que  Librada  está 
casada  civilmente,  y  que  por  lo  mismo  se  ha  separado  del  gre- 
mio de  lilesia.    Clemencia  se  casó  por  el  cura  católico,  pero  de 
nada  le  sirvió,  puesto  que   ha  caído  en  las  redes  de   Satanás, 
ocurriendo  también  ante  el  curita  civil.   Si  el  testador  fué  cató- 
lico verdadero  no  debe  dejar  sus  riquezas  á  las  renegadas  y  re- 
lapsas. 

F.CONSUELO. 

No  tenga  usted  la  menor  duda;  la  herencia,  como  una  per- 
pendicular, vendríí  á  usted  en  línea  recta.  Usted,  como  viuda 
de  militar,  está  sujeta  á  la  ordenanza 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¿Y  á  quién  podré  dejar  mi  capital  cuando  Dios  Nuestro  Se- 
ñor se  acuerde  de  mí?  ¿á  mis  sobrinas?    ¡Dios  me  libre! 
F.CONSUELO. 

(Suspirando  )  ¡Ay  Doña  Templanza!  ¿sería  usted  tan  cam- 
pechana que  . . .?  ¡si  yo  fuera  esposo  de  usted .  .  . . !  Podemos 
casarnos;  cuelgo  los  hábitos;  sepa  usted  que  como  corista  no 
tuve  ningunos  votos. 
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DOÑA  TEMPLANZA. 

(Suspirando  )  ¡  Ay  Fr.  Consuelo!  La  Magdalena  no  está  ya 
para  tafetanes. 

F.  CONSUELO. 

Lo  importante  es  armar  un  escándalo;  que  todo  el  mundo 
sepa  los  extravíos  de  esas  muchachas  para  que  sean  desprecia- 
das por  toda  la  sociedad.  Bautizamos  á  la  Constitución;  usted 
hará  una  obra  de  caridad  salvando  ala  inocente  criatura,  arre- 
batándola de  las  garras  del  demonio;  usted  le  abre  las  puertas 
del  cielo.  ¡Cómo  van  á  tocar  diana  los  querubines,  los  serafi- 
nes y  las  potestades! 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Bien  pensado.  ¿Podríamos  nosotros  consentir  en  que  Libra- 
da esté  en  el  círculo  de  nuestros  parientes,  escupiendo  en  rue- 
da con  nuestros  amigos?  ¡ah!  casarse  civilmente  es  á  lo  que  los 
teólogos  llaman  pecado  bufando. 

F.CONSUELO. 

Sí,  nefando,  señora  doña  Templanza.  Usted  procure  que  la 
Libradita  que  es  la  del  mayor  escándalo,  no  la  admitan  en  so- 
ciedad. Yo  me  encargo  de  lo  de.iiás  en  cuanto  vea  á  ese  Sr. 
don  Macedonio. 


umn>  ímuu. 


DOÑA  TEMPLANZA,  FRAY  CONSUELO,   DON  ZACARÍAS,  LIBRADA, 


ZACARÍAS. 

(Canta  dentro.)    Suene  la  trompa   intrépida.  ..  .Liberata! 

Liberata!  Esos  niños  están  á  su   voluntad.    (Entrando.)  ¡Oh, 

Reverendo . . . . ! 

F.  CONSUELO. 

Señor  don  Zacarías. 
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LÍBRAUA. 

¿Cómo  osíá  usted,  padre? 

FR.  CONSUELO. 

Perfectamente,  señora  mía  muy  estimada.  Había  ya  pregun- 
tado por  ustedes.  Me  refería  la  señora  algo  que  concierne  al 
fallecimiento  del  señor  Machuca,  cuyos  bienes  serán  repartidos 

entre  sus  parientes. 

ZACARÍAS. 

En  justicia,  así  debe  ser,  pero  sospecho  que  esos  bienes  to- 
man un  sendero  distinto  del  que  marca  nuestro  interés. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
Qné  otro  camino  si  nó  el  de  que  vengan  derecho  á  nosotros 
que  somos  los  únicos  parientes? 

LIBRADA. 
¿Sabe  usted  que  en  el  casorio  de  Clemencia  hay  su  madeja? 
¿No  sabemos  ya  que  ellos  serán  los  herederos?  ¿No  tenemos  la 
seguridad  de  que  sin  matrimonio  esos  bienes  pasarán  á  ser  de 

la  Iglesia? 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Eres   muy  fácil  para  creer  cuantos   runrunes  oyes  por  allí 
¿Cómo  puedes  saber  tanto  si  don  Macedonio  no  llega  todavía? 
LIBRADA. 
Bien  claro  lo  da  á  entender  tn  su  carta  á  Clemencia. 

ZACARÍAS. 
Lo  reza  también   el  testamento.  Veo  venir  el  desengaño,  y 
debemos  prepararnos.  Si  Clemencia  y  el  albacea  han  de  ser  los 
herederos,  prefiero  que  lo  sea  la  Iglesia. 
FR.  CuNSUELO. 
Pongamos  de  acuerdo  nuestros  intereses,  y  se  formará  una 
intriga  que  manejada  con  habilidad  pueda   favorecernos.  (Ha- 
bla COn  doña  Templanza,  y  don  Zacarías  con  Librada.) 
¿Desea  usted  que  los  bienes  vayan  á  poder  de  la  Iglesia?  ¿quie- 
re usted  que  no  lleguen  á  tocarlos  la  viuda  y  el  prometido? 
DOÑA  TEMPLANZA 
Padre,  estarían  más  bien  empleados. 
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ZACARÍAS. 
A  que  no  se  casen  debe  dirigirse  el  intríngulis. 

LIBRADA. 
¿Y  los  bienes  se  repartirán  por  eso  entre   nosotros?  ¿no  irán 
á  dar  á  un  puerto  sin  encenada? 

F.  CONSUELO. 
De  acuerdo   formamos  el    entremés  poniendo  trabas  al  ma- 
trimonio. Usted  convence  á  Librada;  yo  me  acerco  á  don  Za- 
carías. 

ZACARÍAS. 
Esos  bienes  no  llegarán  allá  porque  en  el  camino  se  enreda- 
rán mediante  una  denuncia.  Se  trata  de  un  juego  de  cubiletes 
en  que  las  casas  pasen  á  nosotros  por  la  prestidigitación. 
LIBRADA. 

Perfectamente  hurdida  está  la  tela. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¿Cree  usted  que  se  presten  á  formar  ese  plan?   ¿No  está  us- 
ted mirando  que  tienen  la  misma  codicia,  padre? 
(Hablan  Fray  Consuelo  y  don  Zacarías,  doña  Templan- 
za y  Librada.) 

ZaOARIAS. 

Si  no  desenmarañamos  esta  madeja,  somos   dignos   de   sen- 
sura. 

F.  CONSUELO. 
Para  oponernos  al  matrimonio,  debemos  recurrir  á  todos  los 
medios. 

LIBRADA. 
Se  desvanecieron  nuestras  esperanzas  de  ser  ricos;  quedare- 
mos pobres;  llegaremos  á  la  indigencia,   y  nos  present?.rémos 
con  nuestros  harapos  y  nuestros  hijos  á  la  puerta  déla  opulen- 
ta casa  de  Clemencia  á  pedirle  un  mendrugo  de  pan. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Podrá  haber  mayor  injusticia?  Hace  unas  cosa:  Dios,  que 
nos  quedamos  súpitos  de"  coraje.   Es  mejor  que  ios  bienes  de 
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Facundo  vayan  á  poder  del  Arzobispo.  Vean  ustedes  nomás  lo 
que  es  no  estar  á  la  cabecera  de  un  morisbundo  rico. 
LIBRADA. 
Estalle  la  bomba  entre  los  dos  novios.  La  suerte  está  echa- 
da-, el  todo  por  el  todo   ....    ¡Ah!  los  niños  están  solos,  y. . . . 
DOÑA  TEMPLANZA. 
No  me  opongo  á  la  voluntad   de   Dios,  pero  no  me  confor- 
mo. ¡Casarse  con  un  campesino!  ella,  que  es  toda  una  cortesa- 
na, una  señorita  del  pitiminí.   No  le  hablará  más^que  de  mule- 
tos  y  de  indios  bárbaros. 

ZACARÍAS. 
Alianza,  auxilios  mutuos,   y    dejemos  rodar  la  bola.  Venga, 
pues,  ese  albacea,  que  al  cogerlo  entre  mis  garras   le  planto  el 
gorro  frigio,  el  rojo  cordón  del  club  del  Temple,  y  lo  hago  pres- 
tar el  nefando  juramento  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  de  Re- 
forma.  Después,  trabajo  le  costará  salir  de  la  ratonera. 
F.    CONSUt^LO. 
Las  antorchas  se  apagarán  con  nuestro  soplo.   Cada  mochue- 
lo á  su  ovillo.  Cada  cual  mueva  su  muñeco. 


utm  cttíicla» 


DOÑA  TEMPLANZA.— FR.  CONSUELO.— DON  MACEDONIC— LIBRADA. 
DON  ZACARÍAS. 

DON  MACEDONIO. 
(Con  timidez.)  Señores,  buenos  dias. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

¿Quién  será  este  hombre? 

FR.  CONSUELO. 
(Saludando.)  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballero? 


LA  LEY  DEL  PÉNDULO.  23 

DON  MACEDONIO. 
Sólo  servir  á  usted.   Vengo  en  solicitud  de  unas  señoras  que 
tienen  un   nombre.  .  .  .  así.  ...  de  difícil  pronunciación,   que 
viven  en  la  calle  de  la  Canoa,  número  nueve. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Ahí  ¡vaya!  (Aparte  á  Fr.  Consuelo.)  Busca  tal  vez  la 
casa  de  las  dementes. 

DON  MACEDONIO. 

Yo  soy  Macedonio  Masón  del  Campo  que  acabo  de  llegar 
de  Durango. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

(Corre  á  abrazarlo.)  Señor  don  Macedonio;  pase  usted. 
Aquí  vivimos  las  personas  que  usted  solicita.  (Aparte  áFr. 
Consuelo.)  El  de  la  herencia. 

ZACARÍAS. 

¡Cómo!  ¿Usted  es  el  señor  don  Macedonio?  ¡bien  venido! 

DON  MACEDONIO. 
Ustedes  disimularán  el  traje  con   que  me  presento,  pues  es- 
toy todavía  en  el  camino. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Ocupe  usted  un  asiento.   Desde  luego  presentaré  á  usted  con 
nuestro  querido  amigo  Fr.  Consuelo  de  la  Lanzada  del  Señor, 
religioso  observante,  y  hoy  ex-claustrado  por  maleficio  de  los 
liberales. 

DON  MAChlDONIO. 
Me  complazco  en  conocer  á  una  persona  tan  estimable. 

FR.  CONSUELO. 
Gracias,  señor  don  Macedonio;  nosotros   no  teníamos  el  ho- 
nor de  conocer  á  usted  personalmente;  pero  sí  nos  ha  llegado 
la  fama  de  su  integridad  y  otras  buenas  cualidades. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
De  su  honradez,  de  sus  ideas  religiosas,  de  su  ilustración 
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DON  MACEDONIO. 
Yo,  señora,  soy  un  hombre  inculto,  sin  más  sociedad  que  la 
de  los  pastores;  es  extraño  que  siendo  mi  nombre  tan  oscuro 
ya  sea  de  ustedes  conocido. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Esta  es  la  casa  antigua  de  los  Langarutos;  aquí  vivimos  todas 
reunidas.  Yo,  que  me  llamo  María  de  la  Templanza  Langaru- 
to, soy  viuda   del  capitán  don   Inocente   Buenretiro  y  Cala- 
cuerda. 

DON  MACEDONIO. 
Sea  para  bien,  mi  señora  doña  Templanza. 

ZACARÍAS. 
E*  estas  piezas  bajas  que  forman  la  principal  vivienda,  gime 
en  reciente  viudedad  la  señora  Clemencia  del  Valle,  esposa  del 
finado  covachuelista  don  Gumesindo  Fernandez. 
DON  MaCEDíjNIO. 
Justamente  alabado  como  hombre  de  honra  y  liberal. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Sí,  liberal  de  aquellos  tiempos  en  que  eran  muy  decentes  los 
liberales,  señor  don  Macedonio.    En  estas  otras  piezas  vive  mi 
sobrina,  doña  Librada  TafoUa,  esposa.  .  .  .pues.  . .  .  así,  así,  del 
capitán  don  Zacarías  de  las  Casas  Plata. 
DON  MaCEUONIO. 
(Aparte.)  Esta  es  la  casa,  eficaces  son  las  señas. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Presentaré  á  usted  con  mis  sobrinas. 
DON  MACELOí^IO. 

Sentiría  incomodar 

F.  CONSUELO. 
No  lo  imagine  usted/  ¿usted  incomodar?  ¡cómo  había  de  in- 
comodar una  persona  tan  respetable! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Llamando.)  Niñas,  vengan   ustedes  acá;  aquí  está  el  se- 
ñor don  Macedonio  que  acaba  de  llegar  de  Durango. 
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Cuelga,  imittfa.» 


DOÑA  TEMPLANZA.— CLEMB:NCIA.— LIBRADA.— DON  MACEDONIO. 

F.  CONSUELO. 


DON  MACEDONIO. 
(Saludando.)  Señoritas,  á  los  pies  de  ustedes. 
CLEMENCIA. 
"^  (Saludando)  Señor 

LIBRADA. 

(Saludando.)  A  las  órdenes 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Presentándolas.)  La  señora  doña  Clemencia  del  Valle. 

DON  MACEDONIO. 
(Aparte.)  ¡Q'-^é  bella  es!  no  me  engañaba  el  retrate.  (A  Cle- 
mencia-) Señorita,  un  servidor.  .  . 

CLEMENCIA. 
Igualmente,  señor,  á  las  órdenes  de  usted. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Omito  el  apelativo   maridal,  porque  al  fin   él  ya  se  murió,  y 
no  es  cuerdo  que  ninguna  mujer  viva  pertenezca  á  un  difunto. 

(Presentándola.)  Mi  sobrina  Librada, 
.  LIBRADA. 
Liberata  Tafolla  de  las  Casas,  para  servir  á  usted.    Mi  mari- 
do es  capitán  que  hoy  está  en  el  Limbo,  Cb  decir,  en  el  depó- 
sito; tengo  el  gusto  de  presentarlo  á  usted. 
DON  MACEDONIO. 
Tendré  el  mayor  placer  de  obedecer  las  órdenes  de  usted. 

ZACARÍAS. 
Gracias,  señor;  yo  las  de  usted. 

LIBRADA . 
Mi  marido  es  tan  bueno,  tan.  .    .  ya,  ya  lo  tratará  usted. 
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DON    MACEDONIO. 

Gracias,  gracias. 

CLEMENCIA. 

Desde  que  mi  buen  tío  me  habló  con  tanto  encarecimiento 
de  usted,  tuve  deseos  dé  conocerle. 

DON    MACEDONIO. 
¡Cuánta  bondad! 

ZACARÍAS. 
Aquí  tiene  usted  reunida  la  estimable  familia  que  usted  busca. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
El  señor  don  Macedonio  nos  referirá  lo  que  deseamos  saber. 
(Se  sientan  en  el  orden  que  indica  el  diálogo,) 

DON    MACEDONIO. 
Yo  soy  nuncio  de  dolorosas  noticias,  desde  que  remití  A  us- 
ted el  testamento.   Mi  señor  compadre  don  Facundo  Machuca 
se  enfermó  de  gravedad. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Con  acento  dolorido.)  ¡Pobre  Facundo! 

ZACARÍAS. 
(ConmoyidO.)  ¡Pobre  señor! 

CLEMÜNCIA. 


¡Querido  tío! 
¡Mi  buen  tío! 


LIBRADA. 


DON    MACEDONIO. 
Ineficaz  fué  la  ciencia;   salvarlo   no   pudieron  los   médicos 
antiguos  con  sus  bebidas  amargas,  sus  cauterios  y  su  ceño  adus- 
to y  repelente,  ni  los  médicos  modernos  con  sus  confites,  sus  cu- 
charadas de  agua  clara  y  su  sonrisa  de  conejo:  él  murió. 
CLEMENCIA. 
(A  Librada.)  ¡Pobre  tío! 
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LIBRADA. 
(A.  F.  Consuelo.)  ¡Pobre! 

F.   CONSUELO. 

(A  doña  Templanza.)  ¡Pobre! 

DOÑA  TEMPLANZA. 

(A  don  Macedonio.)  ¡Pobre! 

DON    MACEDONTO. 

Muy  pobre,  sí,  porque  su  alma  voló  al  cielo  al  desprenderse 
de  sus  riquezas. 

LIBRADA. 


¡Buen  tío! 
¡Buen  señor! 


ZACARÍAS. 


DONA  TEMPLANZA. 

¡Buen  Facundo!  ¿Y  no  se  acordó  de  nosotros  antes  de  morir? 

DON  MACEDONIO. 
Me  había  llamado  antes  de  agravarse  para  decirme:  "Cum- 
pla usted  mi  voluntad.  Remita  usted  mi  testamento  á  María 
de  la  Templanza  para  que  ella  lo  ponga  en  manos  del  Goberna- 
dor de  la  Mitra.  Acaso  mis  bienes  sean  de  la  ^Iglesia  si  mi  vo- 
luntad no  fuere  cumplida.  En  esa  caja  está  lo  que  aquí  poseo." 

DOÑA  TEMPLANZA.    . 

Y  usted  abrió  la  caja,  y .  .  .  .  "^ 

DON    MACEDONIO. 
Allá  voy  á  llegar.   La  caja  contenía  papeles;  una  lista  de  per- 
sonas insolventes  y  de  deudas  incobrables;  la  otra  lista.  . . , 
ZACARÍAS. 
¿De  alhajas?  ¿de  libranzas? 

DON    MACEDONIO. 
De  deudas,  cuya  suma  era  más  grande  que  la  primera.    Ce- 
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brar  poco  y  pagar  mucho;  lo  demás  lo  dejaba  á  los  pobres  y  á 
sus  parientes. 

DOÑA    TKMPLANZA. 
(Con  marcadas  señales  de  disgusto  )  ¡Ay  Facundo! 

DON    MACKDONIO. 
¡Cuál  fué  mi   sorpresa!    Percibí  un  resorte   secreto,  y  descu- 
brí en  el  fondo  de  la  caja  algunos  diamantes  y  otras  piedras. 
F.  CONSUELO. 
¡Qué!  ¿una  emboscada,  una   . . .? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Allí  estaba  oculto  el  tesoro.    Facundo  era  precavido. 

DON   MACEDONIO. 
En  tres  cajas  iguales  y  con  su  respectiva  separación:    El  va- 
lor de  todo  era  el  de  cincuenta  mil  pesos. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
(Codea  á  F.  Consuelo.)  No  es  mucho;  buen  bocado. 
F.  CONSUELO. 

(A  doña  Templanza.)  ¿Bocado?  ¡tarascadal  no  vaya  usted 
á  pensar. 

DON    MACEDONIO. 

Murió.  Abrí  su  testamento  y  encontré  una  cláusula  en  que 
declaraba  herederos  de  sus  bienes,  á  la  señora  doña  Clemencia 
y  á  mí,  si  los  dos  contraíamos  matrimonio  dentro  de  un  año; 
de  no  casarnos,  serían  las  bienes  de  la  Iglesia.  (Dofia  Templan- 
za se  codea  con  F.  Consuelo  ) 

DOÑA  TEMPLANZA. 

(Aparte.)  Quedamos  lucidos. 

F.  COMSUELO. 

(Aparte.)  Caerán  en  el  garlito  que  ya  hemos  preparado. 

LIBRADA. 

Fíen  ustedes  después  de  la  estimación  de  los  parientes. 
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DON    MACEDONIO. 

Declarado  yo  por  mi  compadre  albacea  y  heredero  de  sus 
bienes  me  dejó  recomendación  de  dar  una  parte  de  estas  alha- 
jas á  una  ó  más  de  sus  sobrinas,  hijas  ó  nueras  de  sus  herma- 
nas, quedando  todo  á  mi  voluntad. 

CLEMENCLi. 
Señor  don  Macedonio,  nunca  lloraremos  tanto  cuanto  es  de- 
bido la  funesta  noticia  de  que  es  usted  portador. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
Noticia  funesta. 

F.  CONSUELO. 
¡Muy  funesta!  ¡una  herencia!  (Aparte.)  ¿Por  qué  el  destino 
no  me  agobia  cada*  día  con  esas  funestas  noticias? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(A  don  Macedonio.)  ¿Qué  piensa  usted  hacer  para  cumplir 
en  todas  sus  partes  la  voluntad  del  difunto? 
DON    MACEDONIO. 

Estudiar  las  cualidades  y  circunstancias  de  cada  uno  de  los 
parientes;  calificar  cual  es  la  persona  digna,  y  entregarle  esas 
alhajas;  para  esto  cuento  con  los  informes  de  ustedes. 

DOÑA  t;emplanza. 
(Aparte  íiF.  Consuelo.)  Aquí  le  toca  á  usted. 

P.  CONSUELO. 

Gustosos  contribuiremos  á  ilustrar  á  usted, 

LIBRADA. 
Mi  esposo  presentará  á  usted  con  sus  amigos. 

CLEMENCIA. 
Siendo  yo  quien  llevo  la  voz  en  esta  casa,  bajo  la   dirección 
y  respetos  de  mi  buena  tía,  me  toca  ofrecer  al   señor   don  Ma- 
cedonio un  asilo,  que  espero  aceptará  por  el  tiempo  que  quie- 
ra honrarnos  con  su  presencia. 
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DON  MACEDONIO. 

No  soy  digno  de  tantas  consideraciones,  de  la  bondad  de 
tan  respetable  familia.  Si  aceptara,  mortificaría  á  ustedes,  por- 
que el  lenguaje  y  las  costumbres  campestres  son  un  poco  tos- 
cas, y  yo  no  estoy  iniciado   en  la  finura  y  en  las   exigencias  de 

una  culta  sociedad. 

F.  CONSUELO. 

¡Ba  ba  ba  ba!  Usted  estará  mejor  en  esta  casa  que  en  ningu- 
na otra. 

CLEMENCIA. 

Las  noticias  que  usted  necesite  las  encontrará  usted  en  este 
libro  que  es  la  guía  de  forasteros. 

DON  MACEDONIO. 
¿Esta  es  la  guía  de  forasteros?  ¿podré  informarme  aquí  don- 
de se  encuentra  el  vulgo-caballito? 

CLEMENCIA. 
¿La  estatua  ecuestre?  ¡oh,  sí! 

DQÑA  TEMPLANZA. 
La  estatua  ecuestre  del  caballito  de  Troya  está  en  el  paseo. 

DON  MACEDONIO. 
Veamos.  (Hojea  el  libro.)  Calles  principales,  por  orden  al- 
fabético. ¡Bien! 

ZACARÍAS. 

Los  chicos  son  muy   travieso?,  pero  usted  no  se  fijará  en 

ellos. 

DON  MACEDONIO. 

¿Son  traviesos  los  chiquitines?  serán  mi  delicia. 

ZACARÍAS. 

Figúrese  usted  que  Reforma  riñe  con  Progreso. 

DON  MACEDONIO. 

No  me  sorprende. 

ZACARÍAS. 

Los  dos  unidos  atacaron  á  Constitución,  á  la  pobre  Consti- 
tución, tan  débil  y  raquítica,  pues  aun  no  se  desarrolla:  la  echa- 
ron   alsuelo,  arañaron  su  rostro  y  rompieron  sus  vestiduras. 
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DON  MACEÜONrO. 
Lo  creo,  señor  don  Zacarías,  lo  creo;  el  progreso  y  la  refor- 
ma tienen  tendencias  de  lesa  Constitución. 
ZACARÍAS. 
¿Y  todo  por  qué?  ¡por  un  pedazo  de  pan!  yo   les  predico  la 
libertad,  la  igualdad,  y  sobre  todo,  la  fraternidad,  pero  en  vano; 
parezco  periódico  ministerial,  ninguno  me  hace  caso. 
DON  MACEDONIO. 
¡Señor,  que  algarabía  es  esta?  Comienzo  á   perder  la   razón. 

CLEMENCIA. 
Instalado  usted  en  esta  casa,  procuraremos   hacerle  agrada- 
ble su  permanencia  en  ella. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Va  usted  á  pertenecer  á  nuestra  hermandad  de  San  Vicente; 
va  usted  á  ser  de  los  hermanos  cofrades  de  la  vela  perpetua. 
LON  MACEDONIO. 
Yo  estoy  agradecido,  humillado  con  tanta  distinción. 

F.  CONSUELO. 
La  incripción  será  gratuita;  el  diploma  también. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Fray  Consuelo  y  yo  echaremos  á  usted  el  escapulario. 

DON  MACEDONIO. 
Esto  es  lo  supremo  de  la  benevolencia.  No  debo   quejarme 
de  mi  fortuna. 

LIBRADA. 
Acepte  usted  nuestra  hospitalidad.  Yo,  mi  esposo,  mi  tía,  es- 
tamos á  sus  órdenes, 

DOÑA   TEMPLANZA. 
Adoptará  usted  un  nombre  de  santo  para  que  sea  usted  re- 
conocido de  los  hermanos  cofrades. 

CLEMENCIA. 
Pondrá  usted  una  limosna  en  el  cepo  de  los  pobres;  es   ver- 
dad que  algunos  hermanos  en  vez   de  poner,  sacan;  pero  son 
pocos. 
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DON    MACEDONIO. 

Pues  señoi esta  es  otra  masonería  de  que  yo  no  tenía 

noticia. 

ZACARÍAS. 
En  el  acto  nos  vamos  á  palacio.  Lo  presento  á  usted  en  el 
gran  círculo  de  los  caballeros  del  Temple.  Dentro  de  ocho  dias 
usted  mismo  no  se  conocerá.  Vamos  á  Palacio,  vamos. 
DON  MACEDONIO. 
Deidad,  deidad  protectora  de  los  pobres  diablos  que  han  de 
trasformarse  en  grandes  hombres,  corta  mis  alas,  y  no  dejes 

remontar  mi  vuelo 

DOÑA    TEMPLANZA. 
Visitará  usted  á  las  pobres  monjas. 

PON  MACEDONIO. 
¿Tocaré  con  un  pié  el   camino  de  la  santidad  y  con  otro  los 
escalones  de  las  glorias  políticas? 

ZACARÍAS. 
A  Palacio!  A  Palacio!   Estrechará  usted  la  mano  de  minis- 
tros y  senadores,  de  diputados  y  periodistas.  Presentaré  á  usted 
con  Moisés  y  con  los  Faraones. 

DON  MACEDONIO. 
¡Fortuna,  no  me  desampares!  no  me  desampares  cuando  ha- 
gas girar  las  rueda  inconstante  de  tus  beneficios. 


La  luisnia  decoración. 


mtm^  mmtu. 


LIBRADA. 

No  será  larga  la  ausencia.  Nuestro  huésped  salió  con  Zaca- 
rías, y  volverá  apuesto  y  elegante;  se  pondrá  la  levita,  pero  le 
aseguro  que  no  se  pone  la  casaca.  Jugamos  malilla,  y  él  ha  de 
llevar  el  codillo. — Dice  el  adagio. .  . .  nDe  la  mano  á  la  boca, 
se  cae  la  sopa,  n — El  tío  deja  sus  bienes  á  una  de  sus  sobrinas, 
á  una  sola;  para  mí,  nada;  para  Clemencia,  todo;  alhajas,  fincas, 
cariño;  hasta  el  obsequio  de  un  esposo,  impuesto  á  porfía  á  tí- 
tulo de  herencia,  que  no  hay  más  qué  pedir.  Ks  verdad  que  una 
viuda  joven,  bonita  y  traviesa,  sana  y  robusta  necesita  tanto  un 
marido  como  San  Antonio  una  vela,  pero  que  ella  se  lo  propor- 
cione, y  no  hacer  el  papel  de  agente  de  colocaciones. — El  secre- 
to está  en  saber  disponer  la  trama  con  finura  para  que  no  llegue 
á  formarse  el  nudo;  las  fincas  serán  un  día  denunciables,  y  po- 
dremos decir  que  ese  buen  día  lo  vamos  á  meter  á  casa. — Vea- 
mos la  cartera  que  se  quedó  olvidada. — Un  retrato.  . .  .  ¡ola!  un 
cadejo  de  pelo  con  algunas  canas. ...  El  señor  verdea,  verdea 
con  mujerzuelas  que  todo  tendrán,  menos  juicio;  y  si  lo  tienen 
será  hilvanado,  como  algunas  que  yo  conozco., — Todo  esto  hue- 
le muy  bien  á  un  grato  perfume.  .,  .  ¡Cuántas  chucherías  para 
dar  un  petardo.  Y  negarán  que  las  mujeres  no  sabemos  amasar 
un  pastel,  obligar  al  diablo  á  meter  la.- cola  y  á  que  haga  de  las 
suyas  en  un  matrimonio. — El  huésped  cae  en  el  anzuelo;  quién 
le  manda  tener  descuidos  y  abandonar  el  libro  de  lo.s  secretos, 
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sabiendo  que  las  mujeres  somos  curiosas;  curiosas,  es  verdad, 
pero  habernos  algunas  prudentes  y  discretas;  de  todo  hay  en  la 
viña  del  Señor;  y  no  porque  se  encuentren  uvas  amargas  he- 
mos de  desprestigiar  todos  los  racimos,  (Lee  en  el  retrato-) 

*iA  mi  querido  Macedonio" ¡Qué  oportunidad!  llegas  á 

tiempo.  Mira  el  retrato  de  una  doña  Lucía,  que  es  su  fastidio. 
Trae  dedicatoria  al  canto.  (Rié-) 


LIBRADA.— CLEMENCIA. 


CLEMENCIA.  / 

Un  retrato.  [Lee.]  Abril  veintitrés  de  diez  y  ocho  mil  ocho- 
cientos tres.    ¡En  dónde  ha  venido  esta  señora  á  poner  un  ce- 
ro! ¡Qué  ojos!  ¡Qué  aire  de  bondad! 
LIBRADA. 

¡Qué  sejas!  una  mas  alta  que  la  otra;  el  cuerpo  es.  . .  .  así. .  . 
contra  hecho;  cargado  de  hombros;  gordiflón;  tiene  empaque 
de  gente  ordinaria. 
.  ,  .   V  CLEMENCIA. 

[Aparte -1  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
LIBRADA. 

¡Calle!  un  ricito  perfumado.  [Lee.]  "A  mi  querido  Macedo- 
nio". .  .  .  Pues  no  cabe  duda  en  que  la  señorita  le  prodiga  de- 
masiado su  querer. 

CLEMENCIA. 

[Aparte. [  ¡Le  llama  su  querido! 
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LIBRADA. 
¡Vaya  usa  letra  de  patita  de  mosca!    Dicen  que  las  mujeres 
á  todos  guiñamos  el  ojo;    no  habría  niñas  creídas  si  no   hu- 
biera alborotadores,  hombres  coquetos  que  son  como  la  carabi- 
na de  Ambrosio. 

CLEMENCIA. 
Lo  juzgas  con  ligereza;  tal  vez.  .  .  . 
LIBRADA. 
¡Pues  échale  tií  un  galgo!  ¡con  estas  pruebas.  .  .  !  La  verdad, 
prima,  yo  escogería  hacer  toda  la  vida  desde  el  ridículo  pa- 
pel de  doncella  vieja  que  cotorrea,  hasta  el  de  viuda  alegrona; 
pero  nunca  el  de  sustituta  de  una  cuerva  coja;  podrá  ser  una 
santa,  pero  tiene  una  cara. .  .  . 

,  CLEMENCIA.  ' 

Más  tarde  averiguaremos  la  verdad;  acaso  no  debo  casarme. 


C^cítta  íuum. 


LIBRADA.— CLEMENCIA,— DON  ZACARÍAS  Y  DON  MACEDONTIO 
COiV  PARAGUAS. 


DON    MACEDONIO. 

Estamos  de  vuelta.    Cátenme  ustedes  convertido  en  un  ele- 
gante, ó  en  lo  que  el  vulgo  llama  un  catrín  encolado, 
ZACARÍAS. 
Es  rígida  la  sociedad,  y  en  cuanto  al  traje.  . ,  . 

DON  MACEDONIO. 
I  Jesús!  ¿y  he  de  permanecer  embutido  en  este  estrecho  ro- 
cinto?  me  sofoco. 
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ZACARÍAS. 

De  paso  compré  este  retrato  de  Garibaldi  qucestará  muy 
bien  aquí,  junto  á  su  rival  Pió  IX.  [Lo  coloca,  y  Yuelve  ha- 
cia la  pared  á  Pió  IX,  entornándole  las  velas]  Hoy  es  la 

solemne  velada  que  dedicamos  á  ese  grande  hombre,  en  nuestro 
círculo  de  caballeros  del  Temple.  Tendremos  serenatas,  discur- 
sos, vivas,  ovaciones.  Hoy  hemos  de  presentar  á  usted  en  esa 
sociedad. 

DON    MACEDONIO. 
Esta  noche,  sí,  esta  noche. 

LIBRADA. 
En  ese  círculo  político,  cuyos  miembros  son  la  flor  de  la  in- 
teligencia, la  flor  de  la  honradez;  la  flor  del  patriotismo;  la  flor 
de  la  democracia. 

ZACARÍAS. 
La  flor  de  la  sabiduría. 

DON    MACEDONIO. 
¡La  flor  de  la  canela,  de  una  vez! 

Esta  noche!  sí;  ya  percibo  las  auras  perfumadas;  ya  me  con- 
sidero en  ese  ameno  jardín,  ocupando  mi  maceta  predilecta. 
CLEMENCIA. 
Libre  á  usted  Dios  de  caer  en  la  político-manía. 

LIBRADA. 
[Aparte  á  don  Zacarías.]  Clemencia  tiene  la  flecha  en  el 
cerazón,  y  no  se  casa. 

ZACARÍAS. 
[Aparte  á  Librada-]  Con  esto  y  con  el  testamento,  es  ne- 
gocio redondo.  ...  [A  don  MacedonÍQ.]  Volveré   pronto;  me 
marcho  á  preparar  la  recepción  de   usted,  donde  ha  de  frater- 
nizar con  el  sabio  Galileo,  con  Moisés  y  Salomón. 
DON    MACEDONIO. 
[Aparte.]  ¡Si  perderé  yo  el  juicio,  Diosmiol  ¡Yo  recomen- 
dado para  ocupar  una  curul!    Estos  hombres    tienen   ojo  pre- 
visor para  escoger  sus  hombres  públicos. 
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^§cíiia  cu-acla. 


CLEMENCIA,— DON  MACEDONIO. 


CLEMENCIA. 

Tremenda  fué  la  tempestad. 

DON  MACKDONIO. 

En  México  alarma  mucho  un  aguacero  insignificante. 
CLEMENCIA. 

Con  muchísima  justicia.  Vea  usted  como  se  inunda  esta  ca- 
sa; se  allana  hasta  el  suelo  con  el  fango;  y  luego  la  humedad 
que  tanto  daña  á  mi  pobre  tía.  No  sé  como  podrá  subir  por 
la  escalera  para  ir  á  su  habitación.  Oh!  ¡si  quisiera  quedarse 
aquí,  en  los  bajos! 

DON    MACEDONIO. 

Hablemos  de  otra  cosa.  Tres  años  hace  que  el  respetable 
señor  Machuca,  que  Dios  tenga  en  su  gloria,  concertó  el  que 
usted  y  yo  formáramos  una  pareja  conyugal.  Usted  aceptó  el 
proyecto,  y  se  maduró  mediante  nuestras  cartas.  El  retrato  que 
usted  me  mandó  mostraba  las  apariencias  de  una  excesiva  be- 
nevolencia; después  he  palpado  la  realidad. 
CLEMENCIA. 

Los  retratos  suelen  traer  tristes  desengaños.  Acaso  más  tarde 
comprenda  usted  estas  palabras. 

DON    MACKDONIO. 

Sólo  el  destino  adverso  pudo  impedir  nuestra  unión;  más 
hoy,  libre  usted  como  yo,  es  la  oportunidad  de  realizar  ese  pro- 
yecto. De  un  martillazo  nos  arreglamos.  Se  casa  usted  con- 
migo, según  lo  convenido.  Se  toma  usted  de  este  brazo  y  va- 
mos á  formalizar  el  asunto. 
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CLEMENCIA. 

Aunque  conozco  á  usted  sólo  por  su  buena  fama,  debo  de- 
cirle que  eno  de  casarse  no  se  resuelve  de  un  escopetazo. 
D.  MACEDONIÜ. 
Hoy  se  resuelve  usted  y  nos  marchamos  á  Durango;  usted 
ha  de  ser  mi  esposa;  yo  le  brindo  con  mi  amistad,  con  un 
amor  sereno  que  la  edad  me  inspira,  exento  de  vehemencia  y 
de  ardorosas  pasiones  juveniles. 

CLEMENCIA. 
Usted,  segiín  veo,  se  encapricha  en  una  tema.  No  estoy  de- 
cidida á  casarme. 

D.  MACEDONIO. 

En  cuanto  á  la  misión  que  me  trajo  á  México,  diré  á  usted 
que  la  única  persona  digna  de  la  donación  de  mi  compadre,  es 
usted. 

CLEMENCIA. 
¿Cree  usted  obrar  así  en  justicia? 

D.  MACEDONIO. 
Tal  es  mi  convicción. 

CLEMENCIA. 

Agradezco  á  usted  el  buen  concepto  que  se  ha  formado  de 
mí,  ofreciéndome  su  mano  y  las  joyas  de  que  es  usted  dueño  ó 
depositario.  No  acepto  ni  una  ni  otra  cosa,  porque  doblegaría 
mi  voluntad  ante  el  interés  de  adquirir  riquezas.  Temería  tam- 
bién ser  injusta  excluyendo  á  personas  de  mi  familia  que  me 
son  queridas,  y  que  tienen  como  yo  legítimos  derechos. 
D.  MACEDONIO. 

Demasiado  honra  á  usted  ese  desinterés. 
CLEMENCIA. 

No,  no  es  tanto  mi  desprendimiento;  no  es  tanto  mi  desinte- 
rés que  pudiera  hacer  alarde  de  él  por  vanidad  renunciando  al 

beneficio. 

D.  MACEDONIO. 
Pues  entonces.  .  . . 
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CLEMENCIA. 

Si  yo  merezco  adquirir  aunque  sea  una  pequeña  parte  deesas 
alhajas  con  justo  derecho,  y  se  me  excluyera,  sabría  reclamar- 
la con  empeño,  hasta  con  insistencia,  porque  me  creería  despo- 
jada; justo  sería  indemnizarme  del  perjuicio. 

D.  MACEDONIO. 
Muy  justo. 

CLKMENCTA. 
Para  valorizar  la  justicia  tengo  una  norma. 

D.  MACEDONIO. 
Debe  ser  consecuencia  de  la  rectitud. 

CLP^M  ENCÍA. 

Perdone  usted  si  me  atrevo  á  verme  al  espejo;  yo  no  derri- 
bo ninguna  estatua  de  su  pedestal;  no  admito  cohecho,  ni  pres- 
cindo de  mi  derecho. 

D.  MACEDONIO. 
Es  una  buena  regla  de  equidad;  una .... 

CLKMKNCTA. 

Por  eso  creo  que  si  las  sobrinas  de  mi  respetable  tío  fueron 
dignas  de  su  estimación,  sus  beneficios  deben  repartirse  con 
igualdad. 

D.  MACEDONIO. 

La  voluntad  del  testador  debe  cumplirse. 

CLEMENCIA. 

¿Cree  usted  que  yo  debiera  monopolizar  esos  beneficios  que 
siembran  el  disgusto,  la  anarquía  y  los  odios  entre  parientes? 
Yo  no  debo  ser  preferida. 

DON  MACEDONIO. 

Creo  que  sí. 

CLEMENCIA. 
Yo  podría  repartir  los  diamantes  con  equidad  cuando  fueran 
míos;  pero  ¿podría  también  repartir  la  preferencia  de  sus  afec- 
tos, esa  predilección  que  suscitaría  el  celo  entre  nosotros?  Crea- 
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lo  usted,  señor  don   Macedonio;  yo  renunciaría  á  las  riquezas, 
al  enlace  más  ventajoso,  antes  que  ver  nacer  en  mi  familia  una 

queja  contra  mí.  (Se  levantan.) 

DON  MACEDONIO. 
Propongo  un  medio  que  todo  lo  concilla. 

CLEMENCIA. 
Veamos  si  es  equitativo. 

DON  MACEDONIO. 
Cada  una  obtendrá  las  que  usted  quiera  repartir. 

CLEMENCIA. 
Eso  indica  que  usted  cede  ante  mis  observaciones. 


Cscítta  ^tiiiila» 


CLEMENCIA.— DON  MACEDONIO.— LIBRADA.— DOÑA  TEMPLANZA. 
FR.  CONSUELO. 

Doña  Templanza  y  F.  Consuelo  lleg;m  en  hombros  de  cargadores,  con  paraguas 
abiertos,  y  con   el  gato  compuesto. 


DONA  TEMPLANZA. 
(Dentro.)  i  Jesús  qué  calles!  (En  la  esceua.)  Yo  parezco  de 
aziícar  según  el  daño  que  me  hace  la  humedad. 

(Se  retiran  los  cargadores.) 

CLEMENCIA. 
¡Tía! 

D.  MACEDONIO. 
¡Señora! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Como  estará  de  inundado  el  teatrol  ¡figúrense  ustedes! 

FR.  CONSUELO. 
Bien  lo   adivinaba;   pero   se  empeñó  la   señora  doña  Tem- 
planza en  visitar  á  las  monjas,  y  en   llevar  al  gato  á  las  bendi- 
ciones de  San  Antonio  Abad. 
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DOÑA  TEMPLANZA. 
(A  Librada  que  pasa.)  No  me  hagas  aire  con  la  cola,  que 
voy  á  coger  un  costipado. 

D.  MACEDONIO. 
Fué  mucho  arrojo  de  usted  salir  á  la  calle. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Cómo  se  había  de  quedar  sin  bendecir  mi  pobre  gato  á  ries- 
go de  que  le  cayera  un  rayo!  Deseaba  ver  á  Sor  Exaltación  de 
la  Santa  Cruz,  que  vive  hasta  Pachito,  en  donde  tiene  su  ora- 
torio, su  Calvario  y  su  Señor  de  la  Columna. 
'  DON  MACEUONK). 

Que  la  humedad  no  sea  de  trascendencias. 
F.  CONSUELO. 

Y  de  consecuencias;  á  su  edad    ...    ' 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Del  coche  me  cogió  en  hombros  el  cargador.  Ya  me  figuro 
los  cuadros  plásticos  que  yo  vendría   haciendo  por   las   calles, 
trepada  sobre  los  hombros  de  un  pagano;  pero  hijos,    primero 
son  mis  pobres  pantorrillas.   De  los  cincuenta  para  arriba, 
no  te  mojes  la ....  no  sé  como  dice  el  refrán. 

CLEMENCIA. 

¡Ay,  tía!.  .   . 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Si  por  algo  he  deseado  ir  al  África,  es  por  cabalgar  en  aves- 
truz, Dios  se  lo  pague  á  nuestro  papel  florete,  á  nuestro  medio 
ministro,  que  los  va  á  traer  á  México. 
F.    CONSUELO. 

Y  el  tifo.   .  .  .  y  las  intermitentes.  .  .  .  Hay  avestruz  de 
formas  gigantescas  que  puede  llevársela  á  usted  en  el  pico. 

Doña  TEMPLANZA. 
¡Tontería!  Si  yo  me  encuentro  con  ánimo  suficiente  hasta 
para  ginetear  en  un  toro  embolado. 
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CLEMENCIA. 

(A  don  MacefloniO.)  Un  momento  abandono  á  usted. 
DON  MACEUO.NIO. 

Perfectamente  acompañado  estaré  con  la  señora  doña  Tem- 
planza; si  usted  tuviera  la  bondad  de  proporcionarme  recado 
de  escribir,  lo  agradecería  mucho. 

CLEMENCIA. 

Todo  estará  listo  dentro  de  cinco  minutos.  {Vánse  Clemen- 
cia y  Librada.) 


C^ítta  %$xH. 


DONA  TEMPLANZA,  DON  MACEDONIO,  FRAY  CONSUELO. 


DONA  TEMPLANZA. 
Según  tengo  noticias,  usted  no  se  ha  casado  todavía. 

DON  MACtíLO    10. 
Aun  nó,  señora.  Mi  respetable  compadre  me  ha  recomenda- 
do unirme  en   matrimonio  á  su  interesante   sobrina  la  señora 
Clemencia.  Yo  me  propongo  cumplir  su  voluntad  si  ella  y  us- 
tedes aceptaren  mi  pretensión. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Jesús,  Jesúsl  No  hará  usted  cosa  peor. 

DON  M    CEünWlO. 
Nada  será  más  conveniente.  Acaso  es  la  oportunidad  mejor. 

F.  CONSUELO. 
Usted  no  conoce  todavía  sus  extravagancias. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Podrá  usted  creerlo?  Clemencia  pretende  ser  Hermana  de 
la  Caridad,    y  al  mismo  tiempo   levanta  altares  á  los  paganos 
DoN  MACEDONIO. 
Tiene  un  gusto  delicado  por  las  bellas  artes;  lo  tiene  tam- 
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bien  por  ejercer  la  caridad;  no  son  incompatibles  ambas  propen- 
siones. .   .  .    (Aparto.)  Esto  hecha  por  tierra  todos  mis  planes. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

(Aparte  á  Pray  Consuelo.)  i  Si  la  Clemencita  dará 

manazo! 

F.CONSUELO. 

(Aparte  á  doña  Templanza)  Mucho  lo  temo. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Hay  mujeres  tan  desgraciadas  en  amores  que  no  topan  con 

quien  siquiera  las  alborote,  mientras  que  otras  les  harta  la  dicha 
para  pescar  maridos. 

He  llegado  á  creer  que   Clemencia  se  sjuarda  en  el  bolsillo 
una  chupa-rosa  muerta,  que  es  la  brujería  de  que  se  valen  las 
que  no  tienen  salida,  para  encontrar  un  formalito. 
F.  CONSUELO 
(Aparte  ádoñaTemplanZrt.)  Intrigaremos. 

LON  MACEDONIO. 
Las  obras  de  arte  que  posee  Clemencia  son  una  maravilla, 

F.    CONSUELO. 
Penetre  usted  á  su   alcoba:  pasmado  quedará  usted  al  ver, 
que  de  católica  se  ha  vuelto  infiel.  ¿Podrá  ser  buena  esposa  ó 
ejemplar  hija  de  san  Vicente? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Su  Venus  de  Milo,   como  ella  la  llama,  la  tiene  colocada  en 
el  altar;  es  una  muñeca  indecente  que  le  vino  de  extranjís.  Yo 
le  aconsejo  que  modere   su  entusiasmo   si  quiere  hallar  un  en- 
candilado que  se  case  con  ella. 

F.  CONSUELO. 
Un  espíritu  maléfico  está  en  poseción  de  su  cuerpo  y  de  su 

alma. 

DOÑA  TEMPLANZA 
No  pudo  sacar  de  aquí  á  los  diablos  el  Padre  Retama.  No 

echaría  bien   el  conjuro;  de  puro  santo  hasta  se  duerme  en  el 

confesonario,  y  después  llama  á  gritos  á  la  penitente.  <'Esa 

mujer  que  se  robó  las  cucharas,  que  venga  para  absolverla." 

No  hay   quien  le  haga  caso. 
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F.  CONSUELO. 
Si  usted,  atraído  por   el  relumbrón  de  su  hermosnra,  cayera 
en  el  garlito,  y  forjara  un  lazo,  pronto  tendría  usted  un  desen- 
gaño. 

DOÑA  TFM.PLANZ^. 
Yo  me  aburro  con  sus   anomalías;  yo  me  aburro  con  sus  lo- 
curas; yo  me  aburro  con  sus  impiedades. 
DON  MACEDONIO. 
¡Ay,  señora!  no  se  aburra  usted:  todo  tiene  una  explicación 

satisfactoria. 

F.  CONSUKLO. 

Una  esposa  que  en  lugar  de  manejar  las  agujas  y  la  sartén 
ostenta  con  orgullo  la  columna  Vendóme  y  el  obelisco  de  Tra- 
jano;  que  aspira  á  brillar  por  la  fama  de  ilustrada,  y  no  por 
acreditarse  como  excelente  matrona,  no  llenará  jamás  su  mi- 
sión de  esposa  fiel. 

DON  MACEDONIO. 

Veo  en  las  palabras  de  usted  la  más  grande  recomendación 
de  sus  virtudes;  así  me  agradaría  una  consorte;  culta,  virtuosa, 
ilustrada. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

(Se  codea  con  Fray  Coirsuelo.)  ¡Ni  por  esas! 

(A  don  Mncedonio.)  No  lo  pretenda  usted;  su  vocación  es 
ir  al  gremio  de  esos  ángeles,  de  esas  hijas  de  San  Vicente. 
F.    CONSUELO. 
(Aparte  á  doñn  Templanza.)   Abróchelo  usted  á  la  her- 
mandad de  los   cofrades  de  la  vela  perpetua;  de   lo  contrario 
la  herencia  se  evapora. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Reparando  en  el  retrato.)  ¡Qué  sacrilegio!  ¡Su  Santidad 
de  espaldas  1 

F.   CONSUELO. 
Descaro  inaudito.  ¡Garibaldi  aquí!  ese  nefario  que  tan  rudos 
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ataques  dirige  al  pontificado.  Protestemos.  (Vuelve  hííííia  la 
pHrert  á  Oaribaldi  y  de  frente  á  Pío  IX,  entornando 
Jas  velas.) 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Cómo  lo  he  de  consentir!  mis  veias  bendecidas  para  recibir 
la  bendición  papal,  alumbrando  á  ese  infiel. 
DON    MACKDONÍO. 
Tenga  usted  calma. 

DOÑA  TEMPLANZA, 
¡Ah,  si  viviera  Buenretiro!  Si  yo  tuviera   un  hijo   liberal,  lo 
pondría  en  la  picota  de  la  vergüenza  pública. 

DON    MACEDOMO. 

Pero  tuvo  usted  una  hija,  modelo  de  virtudes  y  de  buenas 
costumbres, 

DOÑA   TEMPLANZA, 

No  sólo  fué  rai  hija  legítima,  sino  de  legítimo  matrimonio; 
no  fué  ella  mi  línico  fruto;  sino  hubiera  sido  por  el  temblor  de 
Santa  Teresa,  yo  no  me  habría  asustado;  y  sin  el  susto  no  ten- 
dría que  lamentar  hoy  que  se  malograron  mis  tres  reyes  magos. 
Debieron  haber  nacido  bien,  según  mis  cuentas,  allá  por  el 
día  de  San  Juan,  el  de  la  boca-lisa.  Por  fortuna  no  fué  tan 
grande  como  pudo  haber  sido  la  desgracia,  por  que  tuvo  cari- 
dad el  tuerto  Berdiguel,  y  á  los  tres  les  echó  el  agua  á  condi- 
ción. 

DON    MACEDONIO. 

Es  lamentable  tal  desventura. 

F.    CONSUELO, 

Usted  los  ha  nominado  bien;  los  tres  magos, 
DOÑA  TEMPLANZA. 

El  uno  era  Melchor;  el  otro  Baltazar-;  el  tercero  Gaspar. 
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Así  como  en  aquél  entonces  los  guió  un  lucero,  dos  días  antes 
de  mi  cataclismo  apareció  un  cometa, 

DON    MACH^DONIO. 
Hoy  serían  el  apoyo  de  usted. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Mil  felicitaciones  recibí  de  los  amigos  de  mi  esposo;  ¡cómo 
admiraban  mi  fortaleza! 

F.  CONSUELO. 
iQué  marido  tan  afortunado' 

DON  MACEDONIO. 

Un  prodigio  de  felicidad. 

F.  CONSUELO. 
Maravilloso  acontecimiento  que  envió  nuevamente  al  mun- 
do á  otros  tres  reyes. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
El  cinturón  de  Orion,  como  les  decía  un  señor  astro-mono, 
amigo  de  mi  marido.  Si  no  hubiera  sido  por  el  terremoto  que 
destruyó  gil  Señor  de  Santa  Teresa,  no  gemiría  yo  en  el  aban- 
dono. Una  mujer  viuda  y  pobre,  vieja  y  enferma,  es  el  tapete 
que  todos  pisan. 

DON  MaCEUONíO. 

Debe  usted  resignarse  á  la  voluntad  de  Dios. 

DOÑA   TEMPLANZA. 

Habrá  usted  tenido  oportunidad  de  conocer  las  exrravagan- 

cias  de  mis   sobrinas;   tienen   una  cabeza  ¡ay!  una  cabeza  de 

chorlito,  que  ni  en  el  hospital  del  Divino  Salvador.    Nada  le 

digo  á  usted  de  las  impiedades  de  don   Zacarías;  pero  el  se 

arrepentirá  á  la  hora  de  los  gestos;  aunque  pasado  el  susto 

vuelven  los  liberales  á  sus  malos  pasos;  lágrimas  de  cocodril. 

DON    MACEDONIO. 

Comprendo  que  las  sobrinas  son  liberales. 
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DOÑ\    TEMPLANZA 

¡Cómo  si  no  fuera   una  deshonestidad  que  las  mujeres  sean 
partícipes  en  los  partidos  de  los  partidarios! 
F.  CONSUELO. 
¡Y  de  qué  partidolf 

DOÑA  tp:mplanza. 

Nada  le  cuente  yo  á  usted  de  Librada;  ella  y  su  capitán  no 
han  querido  ministrar  las  santas  aguas  del  bautismo  á  la  niña, 
y  la  llaman  Costitución  á  secas. 

DON    MACEDÓN  i  O. 

.jCanstitución! 

DOÑA  TEMPLANZA, 

¡Vea  usted  hasta  dónde  puede  llegar  el  extravío!  Clemencia, 
con  sus  impiedades  y  sus  muñecos,  tiene  escandalizadas  á  las  ve- 
cindades. Los  versos  que  compuso  á  no  sé  que  caballero,  ni 
parecen  hechos  por  una  mujer  de  recato  y  recogimiento,  sino 
por  cualquier  damisela  de  la  vida  airada;  ¿á  quién  le  ocurre  ena- 
morar á  un  hombre,  señor? 

DON    MACEDONIO, 

¿Será  posible  que  una  señora  tan  sensata .  .  .  .  ? 

F.  CONSUELO. 
(Aparte  i  doBa  Templanzíi. )  No  le  afloje  usted  el  grito. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(A  Fr.  Consuelo.)  No  me  deje  usted  sola. 
¿Qué  otra  cosa  desearía  ese  tunante  de  don  Zacarías,  que  me- 
ter en  la  caja  sus   manos  sacrilegas?   él  que  fué   complis  de  ia 
esclaustracíón,  y  autor  de  la  tumbada  de  los  conventos. 
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%umn>  tilinta» 


CLEMENCIA.— DOÑA  TEMPLANZA, —FRAY  CONSl^LO.— DON  MACEDONIO 


CLEMENCIA. 
(A.  Don  MacedoniO.)  Cuando  usted  quiera  pasar  á  escribir.... 

D.  MACEDONIO. 

En  el  acto.  (Apartn  á  Clemencia.)  Allí  hablaremos  algo 
que  nos  concierne.  (A  ÚoTlá  Templanza.)  Abandonamos  á  us- 
ted un  momento. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Con  entera  libertad  y  confianza.  (Vanse.) 


Cscítta  ocla&ü. 


DOÑA  TEMPLANZA.— FR.  CONSUELO. 


DOÑA  TEMPLANZA. 
¿No  cree  usted   que  debemos   desconfiar  y  maliciar  algo  de 
esa  entrevista? 

F.  CONSUELO. 
Allí  concertarán  lo  de  la  herencia;  allí  forjarán  los  lazos  de 
unión  matrimonial;  y  á  usted  se  le  desvanecerá  la  ilusión  de 
adquirir  esas  alhajas;  ande  usted  lista:  no  les  deje  concertar  sus 
planes. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Lo  maliciaba  yo. 

F.CONSUELO. 
Dice  el  refrán;  nal  aire  y  al  amor,  cortarle  la  corresponden- 
cia* n 
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DOÑA  TEMPLANZA. 

No  abandone  usted  á  ese  tirano  albacea. 

F.  CONSUELO. 
Usted  será  la  dueña  de  esa  herencia.    Usted  siempre  esqui- 
va, siempre  indiferente  hacia    mí:  ¿no  se  resuelve   usted  á  que, 
nos  una  la  santa  cadena  del  santo  matrimonio? 
DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Se  le  ha  metido  á  usted  el  diablo,  padre?  ¿á  mi  edad  podría 
yo  pensar  en  eso?  ¿qué  diría  la  sociedad  si  yo  me  casara?  ¿qué 
las  vecinas  boqui-flojas?  Mereceríamos  la  cencerrada. 
F.    CONSUELO. 
¿Qué  haré  yo,  mísero  de  mí,  colgado  entre  el  suelo  y  el  cie- 
lo? ¿qué  haré  sin  poder   tocar  el   estado  que  santifica,  ese  alto 
sacerdocio?  ¿q^é   hacer  si  jamás   llegaré  á  coger  la  otra  punta 
del  hilo  de  Ariadna  que  conduce  á  la  perfección  por  medio  del 
sacramental  matrimonio?    ¡Condeuado   al  celibaro   para  sécula 
sin  fin!  Tal  como  me  encuentro,  no  soy  sacerdote  ni  seglar;  ni 
ostra   ni  almeja;  ni  carne  ni   pescado;  no  soy  más  que  lactici- 
nio; un  término  medio  entre  la  mujer  y  el  hombre.  ¿Puede  ha- 
ber mayor  desgracia? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Ofrezca  usted  á  FJios  sus  trabajos,  en  expiación  de  sus  peca- 
dos. 

FR.  CONSUELO. 

Sacrifiqúese  usted  amortiguando  sus  pasiones  por  alcanzar 
un  premio  en  la  otra  vida;  sofoque  usted  entre  las  paredes  de 
un  claustro  sus  aspiraciones  juveniles,  la  ilusión  de  verse  mul- 
tiplicado para  colocarse  entre  la  vida  y  la  tumba,  entre  las  ve- 
las de  un  tenebrario  y  las  antorchas  de  un  himeneo.  .  .  .  ¡Co- 
cinar las  viandas;  percibir  su  olor  apetitoso  y  no  poderlas  alcan- 
zar ni  con  el  más  grande  cucharón! 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Fijemos  nuestra  atención  en  cosas  de  más  estima.  Allí  for- 
marán su  pastel  Clemencia  y  don  Macedonio;  pero  no  nos  en- 
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ganarán    Engañarnos  á  nosotros  que  tenemos  más  malicia  que 
un  sordo.    .  . . ! 

F.  CONSUELO. 

¿Qué  debemos  hacer? 

DOÑA   TEMPLANZA. 

Estar  siempre  con  la  barba  sobre  el  hombro;  pero  si  llego  á 
descubrir  un  enredo,  les  hecho  una  jaculatoria  de  taberna,  que... 
ha-ta  el  niño  Dios  ha  de  hacer  pucheros.  — Chist.  . . .  Todo  es- 
tá en  silencio. 

(Acude  Doña  Templanzfi  de  puntillas  á  la  puerta  de 
la  a  coba  de  Clemencia,  y  pone  el  oido  ) 

F.CONSUELO. 
¿Cómo  le  ocurió  á,  usted  esconder  ese  testamento  dónde  no 
han  podido  alcanzarlo  las  pesquizas  liberales? 

El  modo  Tía  sido  muy  sencillo. — Sor  Exaltación  y  yo  somos 
muchachas  de  una  época;  la  echaron  de  su  convento,  y  como 
no  quiere  recibir  su  dote  aunque  se  lo  den,  está  la  infeliz  pasan- 
do la  pena  negra  en  compañía  de  Sor  Redención;  las  dos  viven 
juntas,  y  en  sus  gastos  se  sujetan,  como  suele  decirse,  á  malilla 

y  dos  triunfitos:  ¡qué  han  de  hacer  las  pobres  religiosas! 

(Se  santigua.)  Así  van  con  su  cruz  cayendo  y  levantando; 
también  van  á  Fuentes  Muñiz,  desde  que  la  reforma  las  re- 
dujo á  comer  nopalitos  navegantes  y  verdolagas,  de  modo  que 
les  apesta  la  barriga  á  cementerio  de  la  Piedad.  ¿En  qué  otra 
parte  si  no  en  el  Calvario  podría  yo  esconder  ese  testamento 
que  no  lo  olfatearan  las  narices  de  los  liberales? 
FR.  CONSUELO. 

Fué  ocurrencia  muy  ingeniosa,  ¿quién   había  de   sospechar 

que  allí.  . . .? 

DON  V  TEMPLANZA. 
Confié  al  mal  ladrón  el  tesoro  de  indulgencias  que  me  con- 
cedió el  Nuncio  Apostólico. 
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•  F.  CONSUELO. 

Esplíquese  usted  ¿por  qué  es  tan   codiciado  ese  testamento? 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Porque  no  casándose  Clemencia  con  don  Macedonio,  los 
bienes  serán  de  la  Iglesia;  el  testamento  será  una  constancia, 
un  bocado  de  cardenal,  un  pastel  en  boca  de  perro,  para  don 
Zacarías.  Temiendo  yo  que  cayera  en  manos  profanas,  la  de- 
posité nada  menos  que  en  poder  de  Gestas,  el  del  Calvario  de 
bulto  de  Sor  Exaltación;  ¿tUí  estuvo  segura,-  quién  lo  creyera; 
¡se  miran  unos  fenómenos,  padre!  Gestas  salió  muy  hombre 
de  bien,  pues  no  denunció  la  casa. 

F.  CONSUELO. 
El  mismo  diablo  se  habría  vuelto  loco. 
DOÑA  TEMPLA  *ZA. 
Baste  decir  á  usted  que  don  Zacarías  y  las  sobrinas  tomaron  > 
grande  empeño  por  sacarme  la  escritura,  pero  en  .vano;  ya  les 
parecía  que  los  doce  mil  pesos   pasaban  por  sus    anchas  traga- 
deras; soy  muy  astuta  para  caer  en  sus  redes,  y  precaverme  de 
una  engañifa. 

F.  CONSUELO. 
Nunca  son  por  demás  las  precauciones;  si  llegaran   los  libe- 
rales á  descubrir 

DOÑA   TEMPLANZA. 
¿A  quién   se  lo  cuenta   usted,  Fr.   Consuelo?  Meterían    más 
ruido  que  veinte  franceses  alegres. 

F.  CONSUELO. 
Es  evidente. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Cuando  yo  visitaba  la  casa  de  maternidad,  encontraba  con 
frecuencia  en  la  calle  á  un  Licenciadito  que  se  perdía  de  vis- 
ta para  descubrir  capitales  ocultos. 

F.  COnSUELO.       - 
Tal  vez  lo  conozco. 
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DOÑA  TEMPLANZA.  « 

Ignoro  su  nombre.  Andar  grave;  mucha  literatura;  poco  ta- 
lento; gran  biblioteca;  ninguna  ciencia;  carretela  elegante;  ca- 
ballos siete-mesinos  y  tísicos;  me  veía  de  reojo;  yo  me  lo  que- 
ría comer  con  la  vista.  Pues  á  ese  hombre  lo  vi  platicar  con 
el  gaznápiro  de  don  Zacarías;  le  decía  con  mucho  fervor.  .  .  . 
"Yo  le  pondré  un  plan  á  la  tía  doña  Templanza;  le  saco  el 
testamento,  y  las  casas  vendrán  á  nuestro  poder,  n — .¿Qué  tal? 
F.  CON.su  KLO. 
¿Es  posible  tanta  maldad? 

DOÑA    TKMPLANZA. 
Vea  usted  desde  qué  distancia  echaron  el  anzuelo   estos  be- 
llacos. 

F.  CONSUELO. 
¿Quién  es  ese  hombre?  ¿cómo  se  llama?  ¿en  dónde  vive?  us- 
ted debe  desconfiar  de  todos;  de  todos,  señora,  de  mí  mismo; 
esos  liberales  tienen  el  olfato  de  los  perdigueros.  Si  Dios  no 
me  detiene  con  su  mano,  voy  á  cometer  esta  tarde  un  libera- 
licidio. 

DOÑA    TEMPLANZA. 
Tenga  usted  calma. 

F.  CONí-UELO. 
Se  me  derrama  la  bilis,  y  cometeré  un  pecado  .iiortal. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Benedícete,  padre  nuestro  1  Una  poca  de  magnesia;  un  co- 
cimiento de  istajiate  qne  venden  los   arbolarios  de  la  plaza  del 
Volador.    Por  lo  demás,  se  le  entrega  la  escritura  al   Diocesa- 
no, para  que  recoja  la  finca  el  Presbítero  Terroba,  ó  el  señor 
don  Pioquinto  Palero.    Lo  que  es  el  testimonio  de  la  casa  no 
lo  cogen  en  sus  garras,  yo  lo  aseguro. 
F.  CONSUELO. 
Sin  dilación;  en  el  acto  me  voy  á  entregar  yo  mismo  el  tes- 
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timonio.    Démelo  usted,  pues  si  lo  descubre  ese  don  Zacarías, 
puede  muy  bien  por  la  violencia.  .  .  . 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Aquí  está.  (Extrae  del  bolsillo  un  pupel  doblado  y  se  lo 
entrega.)  Usted  será  mi  apoderado.  Le  da  usted  á  su  Ilus- 
trísima  mis  saludos;  que  no  voy  por  la  humedad;  que  le  beso 
ios  pies;  que  me  mande  su  bendición.  * 

F.  CONSUELO. 

Cumpliré  con  el  encargo  de  usted. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Le  dice  usted  que  soy  aquella  camarista   mayor  de  Nuestra 
Señora.  ¡Vaya!  si  me  conoce  al  palmo;  figúrese  usted  si  no  me 
conocerá  su  Ilustrísima  cuando  llama  al  dos  de  oros  de  la  ba- 
raja "los  ojos  5Íe  la  viudita  Langaruto. n 
F.  CONSUELO. 

En  cambio  vendrá  una  bendición  episcopal.  ¿Tiene  usted 
un  rosario  para  que  le  concedan  gracias? 
DOÑA  TEMPLANZA. 

Mi  camándula.  Pero  no  me  la  vaya  usted  á  perder,  padre. 
Ya  usted  sabe  lo  que  se  dejan  pedir  en 'Guadalupe  por  un  ro- 
sario de  Jerusalén  engarzado  en  purito  cobre;  nos  quieren  ha- 
cer creer  que  los  turcos  no  conocen  por  allá  el  oro;  no  sé  en 
qué  emplean  el  que  mandamos  para  redimir  cautivos. 


umti>  mUn^, 


DOÑA  TEMPLANZA.— F.  CONSUELO.— CLEMENCIA.— LIBRADA. 
DON  MACEDONIO.— DON  ZACARÍAS. 


F.  CONSUELO. 
(A  don  Zacarías,  aparte.)  Triunfó  nuestra  constancia.  No 
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pierda  usted  el  tiempo.  (Lod  •  un  pap^l  t^ue  recibe  (ion  Za- 
carías ) 

ZACARÍAS. 
Corro  al  juzgado  que  está  á  una  cuadra  de  distancia,  y  vol- 
veré luego. 

F.  CONSUELO. 

Salud  y  pesetas. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Y  fuerza  en  las  castañetas,  como  decía  Buenretiro. 


;tta  Pictiíiíi< 


DOÑA  TEMPLANZA.— CLEMEXCIA.— LIBRADA.— FR.   CONSUELO. 
JjON  MACEDONIO. 

\ 


DOÑA  TEMPLANZA. 

Tiempo  es  ya,  señor  don  Macedonio,  de  dar  á  usted  noticia 
de  que  el  testamento  que  usted  me  remitió  de  Durango  está 
entregado  á  quién  coi  responde,  y  que  una  de  las  casas  la  habi- 
tan por  caridad  unas  pobres  monjas. 

DON    MACEDÓN fO. 

Bien,  Señora.  Mi  anhelo  ha  sido  desprenderme  de  esos  bie- 
nes que  son  para  mí  una  carga  pesada;  los  bienes  raices  que- 
dan pendientes  para  darles  su  final  destino  durante  un  año. 
Esas  alhajas  serán  repartibles  como  sea  más  conveniente.  Por 
desgracia  no  estoy  instruido  lo  que  es  necesario,  y  tal  vez  con- 
fié á  otra  persona  el  encargo  que  yo  tengo. 

LIBRADA. 

Desde  luego  debía  usted  dar  esas  alhajas  á  una  de  las  pa- 
rientas  más  cercanas  al  testador., 

DON    MACEDONTO. 

Yo  no  debo  falsear  su  voluntad  sagrada.  Tal  vez  con  unos 
días  de  calma,  de  reflección  y  de   informes,  pueda  hacer  yo,  ü 
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otra  persona,  una  justa  adjudicación.  No  me  es  posible  caiifi- 
car  quién  de  las  tres  señoras  aquí  presentes  tenga  mayores  vir- 
tudes; menos  lo  haría  cuando  hay  que  verlas  á  la  luz  de  las 
preocupaciones  políticas  y  religiosas.  Tal  vez  ante  mi  criterio 
serán  virtudes  lo  que  ante  otro  más  ó  menos  ilustrado  pueda 
ser  un  vicio  ó  acaso  un  crimen. 

F.  CONSUELO.' 
No  debe  usted  obrar  de  ligero. 

LIBRADA. 
Amar  á  la  patria  y  á  la  libertad  es  la  mayor  de  las  virtudes, 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Virtud  es  amar  nuestra  religión,  que  es  la   religión  de  nues- 
tros padres. 

CLEMENCIA. 
Mi  tía  se   enamora  de  sus   caprichos  y  de  sus   ranciedades. 
Yo,  señor  don  Macedonio,  tengo  la  religión  que  me  aconseja  mi 
criterio,  no  porque  fué  l*a  de  mis  padres;  entonces  seríamos  idó- 
latras ó  paganos. 

DON    MACEDONfO. 
¿No  es  este  el  Laberinto  de  Creta?  ¿qué  dice  usted  Clemen- 
cia? ¿no  es  verdad  que  quién  ve  dos  juegos  se  vuelve  loco? 
CLEMENCIA. 
Que  no  debemos  ingerirnos  las  mujeres  en  las  cuestiones  in- 
trincadas de  la  política;  de   paz  y  de  concordia  es  nuestia  mi- 
sión sobre  la  tierra;  endulzar   la  vida  de  los  que  se  destrozan 
en  contiendas  fratricidas. 

LIBRADA. 

Las  mujeres  no  somos  autómatas,  ¿estamos?  las  mujeres  no 
somos  plantas  parásitas. 

CLEMENCIA. 

Seamos  tolerantes  ^n  todas  las  opiniones  por  absurdas  que 
parezcan.  Librada  se  concreta  en  la  política  y  descuida  la  re- 
ligión; mi  tía  se  encierra  en  el  misticismo  y  se  olvida  de  la  pa- 
tria. 
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»  •  LIBRADA. 

¿Me  querrías  ver  á  todas  horas  en  la  Iglesia? 

DOÑA    TEMPLANZA. 
La  verdadera  sabiduría  consiste  en  saberse  ir  al  cielo. 

CLEMENCIA. 
Grande  es  el  25  de  Diciembre,  tía;  pero  lo  es  también  el  16 
de  Setiembre;  en  su  línea,  los  héroes  de   México  son  tan  gran- 
des  como  los   héroes   del   cristianismo;  injusto  é   irracional  es 
despreciar  á  lo  uno   por  amar  á  lo   otro:  ¿y  todo  por  qué?  sólo 
por  rendir  homenaje  á  una  inculta  preocupación. 
DOÑA  THMPLANZA. 
Nos  vamos  á  compungir. 

CLEMKNCÍA. 
Tales  son  mis  ideas.    Cada  uno  cree  que  es  bueno  lo  que  le 
halaga,  y  tal  vez  sin  intentarlo  camina  al  peor  de  los  extremos, 
á  la  intolerancia. 

DON    MACP]DONIO. 
¿Y  qué  debo   hacer,  ¡mísero   de  mí!  cuando  todos    tienen  el 
mismo  derecho  de  defender  lo  que  creen  magnánimo? 
CLEMENCIA. 
¿Conoce  usted  los  relojes  cuya   marcha  norma   un  péndulo? 

DON  MACEDONIO. 
Perfectamente. 

CLEME>CrA. 
Ebe  péndulo  puede  simbolizar  la  justicia  á  la  vez  que  las  exa- 
geraciones políticas  y   sociales;  él  cae  á  plomo   obediente  á  las 
leyes  de  la  gravitación,  y  así  simboliza  la  justicia. 
LIBRADA. 
Me  hace  gracia  la  comparación. 

CLEMENCIA.     ^ 
En  sus   oscilaciones   toca  opuestos  extremos.    De  la  misma 
manera  obran  las  pasiones  á  impulsos  de  un  deseo  vehemente. 
Cada  uno  atrae  el  péndulo  hacia  sí,  buscando  una  gravedad 
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extraña,  sin  advertir  que  en  su  movimiento   oscilatorio  toca  á 
cada  instante  la  justicia  y  en  seguida  se  separa  de   ella.    Con 
ceder  á  t(3dos  el  derecho   de  pensar  como  les  plazca,  es  la  ley 
de  la  gravitación. 


Ciííiia.  ttiillírima, 


DOÑA  TEMPLANZA.— CLEMENCIA.— LIBRADA.— DON  MACEDONIO. 
FR.  COSUELO.  -DON  ZACARÍAS. 


ZACARÍAS. 

(Aparte  á  P.  Consuelo.)  La  citan  al  juzgado. 

P.  CONSUELO. 

(Aparte  ádon  Zacarías.)  No  concurrirá. 

DON  MACEDONIO. 
Yo  no  debo,  señoras  mías,  constituir  en  dueña  de  esas  alha- 
jas á  una  sola  de. las  presentes,  es  decir,  á  la  que  obtuviere  mi 
predilección. 

LIBRADA. 
(Aparte  á  F.  Consuelo  )  La  sentencia  saldrá  á  nuestro  pa- 
ladar. 

F.  CONSUELO. 

(Aparte  á  Don  Zacarías.)  Negocio  redondo. 

DON  MACKDONIO. 
La  señora  Clemencia  hará  la  repartición  que  crea  justa. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

¿\  mí  se  me  empareja  con  ese  par  de  muñecas? 

DON  iMACEDONIO. 
Si  yo  hubiera  de  premiar  las   inclinaciones  de  cada  una,  da- 
ría á  la  señora  doña  Templanza  los  libros  de  devoción,  los  te- 
soros de  indulgencias  y  nna  colección   de  bulas  y  de   rosarios. 

8 
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A  la  señora  doña  Librada  daría  todos  los  libros  prohibidos,  los 
edictos  de  la  Liquisición,  y  un  catalogo  de  obras  filosóficas. 
F.  CONSUELO. 
A  cada  una  lo  que  le  corresponde. 

DON  MACEUONIO. 
Confío  en  la  equidad  y  en   la  justicia  de  mi  poderdante,  co- 
mo confié   un  testamento   á  la  justificación  de  la  señora  doüa 
Templanza. 

CLEMENCIA. 
Quedará  cumplida  la  voluntad  de  mi  querido  tío. 

DON  MACEDONIO. 
Está  concluida  mi  misión. 

DOÑA   TEMPLANZA. 
Mi  hija  Mamerta  fué  casada  con  don  Valentín  Machuca;  ella 
debe  heredar  por  derecho  todos  los  bienes,  y  yo  á  mi  hija. 
LIBRADA. 
La  hija  de  usted  no  fué  casada  civilmente.  (A  doña  Templan- 
za, y   después  á  don  Macedonio.)  No  se   deje  usted   alucinar 
por  mi  tía,  porque  el  pulquito. .  . .  ¿eh?. ...  El  matrimonio  de 
Mamerta  no  fué  matrimonio;  y  sépalo  usted  si  no  lo  sabe. 
DOÑA  TEMPLANZA. 

■    (Colérica.)  ¿Y^uién  le  dá  á  usted  vela  para  este  entierro? 
LIBRADA. 
Delante  de  mí  ninguna   ... 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Ordinaria!  á  mí  ninguna  me  ningunéa. 

ZACARÍAS. 
Calme  usted  su  furor,  señora. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Voto  á  dos  mil  de  á  caballo! 

CLEMENCIA. 

¡¡Tía!! 

DON  MACEDONIO. 

¡¡Señora!! 
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DOÑATEMPL\NZA. 

¿Por  qué  tanto  escándalo?  á  mí  siempre  me  ha  gustado  de- 
cir palabras  fuertes  que  retumben .  . .  Para  que  no  pegue  el 
delirio  in  tremis,  (i)  no  hay  como  la  tequila. — A  tu  salud  Exal- 
tación y  Redención.  (Saca  del  bolsillo  unaanforita,  y  bebe ) 

DON  MACEDONIU. 

Señora,  pido   permiso  para  retirarme.   (Aparte,)  Si   pudiera 

hablar  á  solas  con    Clemencia,  ella  me   decifraría  este  enigma. 

(Saca  un  papel.)    Rstos  verses  que  encontré  en  su   escr-toric, 

son  de  su  letra   y  su  dialecto;  son   dedicadas  á  un   afortunado 

rival. 

ZACARÍAS. 

Después  de  comer  presentaré  á  usted  con  otios  amigos. 

CLEMENCIA. 
Usted  no  debe  retirarse  de-  nuestra  compañía.    Instalamos  á 
usted  en  una  pieza  que  llamo  el  Templo  del  buen  gusto. 
F.  CONSUELO. 
Deben  ustedes  detener  en  su  casa  á  un  amigo  caballeroso  y 

simpático. 

POTí  MACEDONIO. 

Señora,  señora  Clemencia    ...  no  sé  lo  que  pasa  por  mí;  se 

ofusca  mi  razón;  y  en  mis  arrebatos  quiero  acusar  á    Yo 

no  puedo,  yo  no  debo  aceptar  la  hospitalidad  en  esta  casa. 

LIBRADA. 

(Aparte  á  don  Macedonio  )  ¿No  me  ha  hecho  usted 

comprender  que  es  usted  masón? 

DON    MACEDONIO. 
Siempre  me  honraré  con  ese  nombre. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Librada  todo  lo  descompone  con  sus  modos  ordinarios. 

LIBRADA. 
Mi  marido  también  es  masón;  es  el  Hermano  Terrible. 


(1)  El  delirio  in  tremis — Deliriutn  tremens. 
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DON    MACEDONIO. 

Si  seremos  parientes. 

LIBRADA. 
Hermanos. 

DON    MACEDONIO. 

¡Hermanos!  ¿con  que  mi  señor  padre  también    ...  también 
el  angelito  dragoneaba  por  estos  rumbos? 
CLEMENCIA. 

(A  doñíi  Templanza. )  Debemos  insistir,  y  convidarlo  á  co- 
mer ahora. 

LIBRADA. 
(Aparte  á  don  Zacarías.)  Es  masón,  y  nosotros  no  lo  adi- 
vinábamos. 

ZACARÍAS. 

Oh,   Señor,    mi  buen  hermano;   pido   mil  perdones  por  una 
horrible  falta;  ¿cómo  no  se  daba  usted  á  conocer  con  una  seña? 
Doy  á  usted  el  beso  y  el  abrazo  fraternal.  (Lo  besa  y  abraza.) 
DON    MACEDONIO. 
Yo  todo  recibo;  con  recibir  nadie  puede  engañarse.  (Apar- 
te-) ¿Por  qué  me  rasguñaría  la  mano?  ^ 
F.  CONSUELO. 
Aun  no  ajusta  usted  cuatro  horas  en  esta  casa,  y  ya  piensa 
usted  en  despedirse.  Debemos   hacerle   conocer  á  usted  esta 
hermosa  capital.  Nuestros  informes  y  la  guía  de  forasteros  da- 
rán á  usted  una  idea  de  cuanto  desee  usted  saber. 

ZACARÍAS. 

Presentaré  á  usted  con  nuestros  hermanos;  estrechará  usted 
la  mano  de  Annibal,  de  Scipión  el  Africano,  de  Julio  César;  le 
pondré  á  usted  en  contacto  con  Sócrates,  con  Galileo,  con  Ju- 
das Iscariote.  Todos  son  miembros  de  la  Sociedad  del  Tem- 
ple. 
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DON   MACEDONIO. 
¿Pero  qué  es  esto?  esle  hombre  pierde  la  cabeza. 

F.  CONSUELO. 
Yo  presentaré  á  usted  con  el  mayor  de  mi  orden,  y  hasta  con 
Sor  Purificación  que  vive  en  olor  de  santidad. 
LIBRADA. 
Conocerá  usted  al  general  Lobo  Marino;  á  los  capitanes  To- 
ro y  Bravo.  ¡Vaya!  si  usted  los  conoce;  fueron  de  los  inmacu- 
lados que  no  pudieron  salir  del  Paso. 

DON   MACEDONIO. 
¿Qué  algarabía  es  esta? 

CLEMENCIA. 
Usted  se  quedará  entre  nosotros.  Lo  instalaremos  en  el  Tem- 
plo del  buen  gusto.  Allí  admirará  usted  algunas  maravillas  de 
las  bellas  letras  y  de  las  bellas  artes;  allí  está  mi  traducción  de 
Safo;  allí  las  poesías  de  Esther  Tapia  y  de  Isabel  Prieto  de 
Landázuri;  las  musas  festivas  de  Fidel  y  de  Facundo;  una  re- 
producción de  la  Venus  de  Milo. 

DOÑA   TEMPLANZA. 
Tus  ocenidades. 

CLEMENCIA. 
Y  otras  reproducciones  de  Miguel  Ángel  y  de  Rafael. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Enseñaré  á  usted  mi  retablo  de  las  benditas  ánimas  pintado 
por  el  tuerto  Berdiguel;  mi  San  Gerónimo,  á  quién  concedió 
mil  indulgencias  el  Ilustrísimo  Señor  Putifar;  mi  adoración  de 

los  Santos  Reyes. 

F.  CONSUELO. 

Las  batallas  de  Marengo  y  de  Austerlits;  el  paso  de  las  Ter- 
mopilas. 

CLEMENCIA. 
Allí  verá  usted  en  miniatura  la  columna  Vendóme  y  la  de 
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Trajano;    la  obra  maestra  de   Fidias,  y  los   caballos   del   Ca- 
rroQssell. 

LIBRADA. 
Una  vista  del  Vesuvio  y  del  Quirinal  en  erupción. 

P.  CONSUELO. 
A  Napoleón  en  el  Mar  Rojo. 

ZACARÍAS. 
En  alegres  juegos   infantiles  á  Constitución,  á  Reforma  y  á 
Progreso. 

UON  MACEDONIO. 
¿Señor,  qué  es  ésto?  ¿han  perdido  ustedes  el  juicio,  ó  lo  he 
perdido  yo?  ¿qué  casa  es  ésta  en  que  todos  tienen  una  tema 
favorita?  (Corre  á  la  mesa,  consulta  la  guía  de  forasteros, 
y  lee.)  nGalle  de  la  Canoa  número  nueve. n — nHospital  de 
mujeres  dementes,  n — ¡Ay  Dios  mio!¡á  dónde  he  venido  á  me- 
terme! Señores,  con  el  permiso  de  ustedes;  volveré  luego,  más 
tarde,  después. — ;Ah!  ¡las  alhajas!.  ,   .. 

Zacarías. 

No  mi  querido  hermano.  Usted  se  instala  en  esta  casa.    Ya 
hablaremos.  Yo  seré  su  consejero. 

DON  MACEDONIO. 
Por  San  Juan  Anteportam  latinam. 
CLEMENCIA. 
Está,  usted  prisionero  y  en  poder  de  sus  amigos. 

DON  MACEDONIO. 
¡Mis  amigos!  ¡qué  va  á  ser  de  mí  en  la  conjunción,  á  la  hora 

del  furor ! 

ZACARÍAS. 
Mi  bata  de  cachemira;  mi  gorro  frigio 

(Librada  trae  una  bata  y  un  gorro  colorado. 
Doña  Templanza  trae  un  solideo.) 

DON    MACEDONIO. 

Estoy  entre  caribes,  entre  antropófagos. 
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ZACARÍAS. 
Pondré  á  usted  esta  bata  mientras  que  Monsieur  Guillotine 
hace  su  oficio. 

DON  MACEDONIO. 
¡Monsi-e-u-r  Guillotine! 

ZACARÍAS. 
(Poniéndole  la  bata  )  Sin  recelos;  no  padezco  enfermedad 
contagiosa. 

DON  MACEDONIO. 

¡No  hay  remedio;  me  guillotinan! 
ZACARÍAS. 
Monsieur  Guillotine,  el  sastre. 

LIBRADA. 

i  A  comer!  (A  don  Macedonio.)  ¿Tomará  usted  pulque?  ¿Ti- 

vico?  ¿Isabel  dormida?  está  hecho  con  coriaildrio  para  que  no 

se  acede. 

F.  CONSUELO. 

Los  usos  del  país.    Yo  en  casa,  en  lugar  de  cucharón,  tengo 

un  hisopo.  ♦    •  . 

ZACARÍAS. 

Nosotros  tomamos —  (Dice  una  palabra  al  oido  á 

don  Macedonio.)  Es  de  mal  olor,  pero  de  buen  gusto. 
DON  MACEDONIO. 
Es  mi  delicia. 

ZACARÍAS. 
(Gritando  con  i'ntnsiíim^.)  Es  ilustrado,  Liberata,  es 
ilustrado;  le  gusta  el  queso  de  Gruyere  y  el  salchichón  de  Ho- 
landa. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
(Haciendo  azcos)   ¡Chorizo  de  peti-borríc,  como  decía 
Buenretiro! 

DON  MACEDONIO. 

Veneno,  hiél  de  víboras  tomaré.  ¡Me  ponen  la  camisa  de  fuer- 
za, el  gorro  de  los  ajusticiados.  .  .  .! 
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ZACARÍAS. 

Es  el  gorro  frigio. 

DOÑA   TEMPLANZA. 

(Le  quita  el  gorro  y  le  planta  el  solideo.)  Para  que 

no  molesten  á  usted  las  moscas;  mi  esposo  lo  usaba  para  cu- 
brirse la  calva.  Está  tocado  á  la  Mitra  del  Señor  Putifar. 
F.  CONSUELO. 
El  pabellón  de  la  señora  doña  Templanza  para  el  Señor. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Con  mucho  gusto,  mi  cama,  mi  cuarto. 

DON  MACEDONIO. 
¡Por  las  once  mil  vírgenes! 

LIBRADA. 
A  los  posttes  roñiará  usted  hojas  de  naranjo  ton  féfino;  chu- 
pará usted  lino  de  Monzón;  dormirá  usted  siesta,  y 

DON  MACBDONJO. 

(Enfadado.)  ¡Como!  ¡bebo!  ¡chupo!  ¡duermo! 

TODOS. 
A  comer!  á  comer! 

(Doña  Templanza  y  Librada  lo  toman  de  ambos  brazos,  y  á  re- 
molque lo  conducen  al  comedor.) 

DON  MACEDONIO. 

¡¡En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  espíritu!! 


Ii«  misma  decoración.  El  retrato  de  Pió  IX.  ruelto,  y  de  frente  el  de 
Garibaldi. 


DON  MACEDONIO.— FR.  CONSUELO. 


DON  MACEDONIO. 
Son  las  cuatro;  la  familia  está  aun  saboreando  el  sueño  de  la 
siesta,  y  usted  y  yo  nos  hemos  entretenido  h.uscando  solución 
á  esos  problemas  de  ajedrez. 

F.  CONSUELO. 
Inconsolable  está  la  señora;  algunos  instantes  muestra  sus 
arrebatos  biliosos.  No  pudo  soportar  la  noticia  de  que  no  se- 
ría dueña  de  esos  diamantes,  y  estalló:  poco  ha  faltado  para 
que  en  sus  arranques  de  furia  ministrara  á  sus  sobrinas  los  ca- 
riños que  acostumjbra  con  el  plumero.  Cura  sus  dolores  con  un 
trago  de  alcohólico  tequila,  con  su  entrañable  amor  al  gato,  y 

aun  con  las  amistades  de  las  monjas. 

DON  MACEDONIO. 
Triste  es  la  comisión  de  dar  preferencia  á  una  de  tres  perso- 
nas que  se  creen  con  iguales  derechos;  los  odios  vendrán  á  mí 
con  la  inflexibiÜdad  de  la  línea  recta 
F.  CONSUELO. 
Se  encontraba  en  la  esfera  del  merecimiento. 

DON  MACEDONIO. 
Eternamente  lamentaré  el  no  dejarla  satisfecha  en   su  am- 
bición de  adquirir  para  sí  riquezas,  y  en  su  anhelo  de  agenciar- 
las para  Obispos  y  Canónigos. 

F.  CONSUELO. 
Mil  títulos  tiene  la  señora  á  la  preferencia  de  usted;  sumo- 
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deración,  sus  virtudes,  su  adhesión  al  sacerdocio;  son  suficien- 
tes cualidades  que  coronan  de  flores  su  merecimiento.  Referi- 
ré á  usted  sus  costumbres.  Todos  los  días  oye  cuantas  misas 
puede;  comulga  y  ayuna  los  días  más  grandes  y  solemnes. 
DON  MACEDONIO. 

¿No  convertirá  en  vicio  nefario  tanto  ardimiento? 

F.  CONSUELO. 
Visita  los  altares;  consuela  á  las  pobres  monjas;  odia  al  Go- 
bierno y  á  los  liberales,  y  para   colmo  de  virtudes,  da  también 
sus  mordiscos  á  todo  el  mundo:  cree  que  es  muy  lícito   ocu- 
parse media  hora  cada  día  en  roer  los  huesos  al  prójimo. 
DON  MACEDONIO. 

¿Es  posible? 

F.  CONSUELO. 
¿No  es  verdad  que  doña  Templanza  es  un  relicario  de  valio- 
sas joyas? 

DON  MACEDONIO. 


Una  paloma;  una  santa. 

F.  CONSUELO. 

Tan  caritativa. 

lAh! 

Moderada. 

¿Eh? 

Humilde. 

¡¡Oh!! 


DON  MACEDONIO. 


F.  CONSUELO. 


DON  MACEDONIO. 


F.  CONSUELO. 


DON  MACEDONIO. 


F.  CONSUELO. 
Humilde,  moderada,  caritativa;  reúne  como  en  un  ramillete 
de  flores  aromáticas  tan  sólidas  virtudes. 
DON.MACEDONIO. 
¿No  tiene  la  costumbre  de  mentir? 
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F.  CONSUELO. 
Jamás. 

DON  MACEDONIO. 
No  tiene  la  devoción  de  aletargarse  con  espíritus  pulquéri- 
bus,  como  diría  un  latino? 

F.  CONSUELO. 
Alguna  vez  se  dá  sus  alegraditas,  como  hace  un  rato  en  la 
mesa. 

DON  MACEDONIO. 
¿No  sabe  allá,  á  sus  solas,  empinar  el  codo?  ¿no   atribuye  á 
jaqueca  lo  que  es  el  resultado  áé.  ;pisco-lavts? 
F.  CONSUELO. 
No  entiendo  de  latines. 

DON  MACEDONIO. 

¿No  entiende  de —  (Hace  seña  de  empinar.) 

F.  CONSUELO. 

No  entiendo  de  geroglíficos.  (Repite  la  seña.)  Doña  Tem- 
planza, no  vaya  usted  á  pensar,  es  persona  muy  decente. 
DON  MACEDONIO. 
Advierta  usted  que  también  los^  aristócratas,  que  son  otra 
clase  de  decentes,  toman  pulque  á  hurtadillas  y  en  abundancia. 
¡Vaya!  ¡cómo  si  ellos  ignoraran  sus  cualidades,  sus  saludables 
cualidades! 

F.  CONSUELO. 
Pero  en  público  no  es  de  buen  tono. .  . . 

DON  MACEDONIO. 
¿No  es  doña  Templanza  de  genio  irascible,  capaz  de  colgar- 
se á  las  barbas  de  un  coracero? 

FR.  CONSUELO. 
Tiene  la  humildad  de  la  paloma. 

DON    MACEDONIO. 
¡Bien!  ¿y  eso  es  dar  mordiscos  á  todo  el   mundo,  amabiliza- 
dos  con  el  almíbar  de  la  santidad,  y  empañar  una  reputación 
bien  sentada? 
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F.   CONSUELO. 

» 

Baste  decir  á  usted  que  es  una  señora  muy  caritativa:  sus 
prácticas  religiosas  lo  demuestan. 

DON  MACEDONIO. 

Pero  á  nombre  de  la  religión .... 

F.  CONSUELO. 
No  señor. 

DON  MACEDONIO. 
Razón  tenía  yo  para  tomarla  como  un  modelo  de  virtudes 
negativas,  ¿y  qué  me  cuenta  usted  de  las  sobrinas? 
F.  CONSUELO. 

¡Ay  ay  ay  ay!  las  dos  sobrinas  son  unas  guacamayas  que  can- 
tan en  distinto  tono.    ¡Si  usted  las  conociera 1 

D.  MACEDONIO. 

¡Qué  originales! 

F.   CONSUELO. 

Monómanas.  Una  se  cree  Pitonisa  de  la  civilización;  todo 
su  afán  es  consultar  el  oráculo  de  lo  grande  y  de  lo  maravi- 
lloso. 

D.  MACBDONIO. 

¡Pues  me  hace  gracia! 

F.  CONSUELO. 

¿Sí?  Pues  á  mí  maldita  la  gracia  que  me  hace.  Apenas  se 
acuerda  de  Dios  y  de  la  eternidad.  Da  limosna  por  ostenta- 
ción; va  al  templo  por  costumbre;  practica  la  caridad  por  hipo- 
cresía; afecta  recato  por  necesidad. 

D.  MACEDONIO. 

Tal  vez  usted  está  engañado^. 

F.  CONSUELO. 
Tal  es  la  Clemencia,  la  melindrosa  Clemencia  que  usted  co- 
noce y  que  está  enamorada  de 

DON  MACEDONIO. 

(Alarmado)  ¿Qué? 
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F.  CONSUELO. 
Que  está  enamorada  de  un  tal  don   Rafael  Fon  ó  Faon,  y 
pulsa  la  lira  en  su  aplauso. 

DON  MACEDONIO. 
¿Qué  me  cuentai  usted?  yo  estoy  en  vísperas  de   verificar  mi 
casamiento,  aceptado  por  ella  hace  tiempo;  he  notado  un  cam- 
bio, cierta  vacilación Malicio  que  tan  apreciable  señora 

varía  el  camino  de  su  porvenir,  olvida  sus  antiguas   promesas, 
y  forja  nuevos  lazos.    Yo  necesito  luz  que  me  ilumine;  una  bo- 
ca que  me  diga  la  verdad.    ¿La  sabe  usted,  Padre? 
F.    CONSUELO. 

Pocos  días  ha  que  visito  esta  casa.  Sólo  sé  que  Clemencia 
pasa  largas  hora  en  su  escritorio.  Hace  versos,  ¡ay!  hace  versos; 
se  inspira  en  el  amor,  y  no  ha  de  ser  en  el  del  difunto  que  duer- 
me el  sueño  del  olvido,  sino  del  trovador  que  en  las  noches  de 
luna  canta  y  llora  al  pié  d3  esas  ventanas. 
DON  MACEDONIO. 

He  sorprendido  entre  sus  papeles  estos  sonoros  versos,  ardien- 
tes, apasionados;  esta  es  su  letra;  aquí  distingo  las  huellas  de 
algunas  lágrimas.    Sí,  ella  se  encuentra  herida,  y  yo  no  quiero 
ser  su  médico  del  alma.   Prescindiré  de  llevarla  al  altar. 
F.  CONSUELO. 

Digna  es  esa  conducta  de  un  caballero.  Entonces  la  heren- 
cia se  pierde.  La  riqueza  se  extinguirá  como  se  extingue  el 
apellido  en  Clemencia;  por  falta  de  varón,  sí,  por  falta  de  va- 
rón. 

D.  MACEDONIO. 

La  herencia  irá  por  otra  vía  á  su  final  destino.    La  Iglesia 
«era  la  dueña  de  esas  casas  tan  codiciadas. 
F.  CONSUELO. 

¡Zambomba!  Pues  mire  usted;  no  es  de  desperdiciar  la 
fortuna  por  seguir  ese  laberinto  de  chicoleos  con  un  quidam, 
tal  vez  con  un  lagartijo  de  la  calle  de  Plateros. 
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D.  MA.CEDONIO. 

(Leyendo.) 

Se  agita  de  placer  el  alma  mía 
Si  tus  ojos  me  ven,  si  oigo  til  acento; 
Si  oigo  leda  tu  voz  que  atruena  el  viento 

Y  el  suspiro  de  amor  que  tu  alma  envía. 
A  tus  plantas  caeré;  caeré  de  hinojos 

Como  la  sierva  que  la  flecha  hirió; 

Y  aun  mi  vida,  Faón,  la  diera  yo 
Por  sólo  una  mirada  de  tus  ojos. 

F.  CONSUELO. 
¡Pues  nada  es  lo  del  ojo! 

DON  MACEDONIO. 
A  un  joven  de  negra  cabellera,  de  labios  purpurinos.  .  .¡¡oh!! 

F.  CONSÜe:LO. 

Y  se  llama  Faon,  y  en  su  casa  lo  conocen.  Debe  usted  de- 
sistir de  sus  pretensiones,  y  que  la  viuda  se  marche  á  coque- 
tear con  su  música  á  otra  parte. 

DON  MACKDONIO. 

Mi  resolución  está  tomada.  Mi  ultimátum  será  encerrar  sus 
versos  en  una  cubierta  y  devolvérselos.  Pedirle  mi  retrato  se- 
rá cortar  la  tela  que  los  dos  tejíamos. 


DOÑA  TEMPLANZA.— CLEiíENCIA.— LIBRADA.— DON  MACEDONIO. 
FR.  CONSUELO.— DON  ZACARÍAS 


ZACARÍAS. 
(Lee  y  declama.)     Allá  viene  wwd.  judía; 
Acá  las  sotas  se  dan; 
Piérdese  un  buen  ganarán 
O  quiebra  contra-judía. 
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(Aplaudiéndose  él  mismo.)  ¡Bravo!  ¡bravo! — ¡Otro!  ¡otro! 

Hoy  es  el  primer  ensayo  en  la  sociedad  fraternal.  Ni  yo  ni 
Liberata  sabemos  nuestro  papel.  Vá  á  reñirnos  el  doctor  Pe- 
redo. 

LIBRADA. 

Cuida  con  empeño  el  que  no  se  olvide  preparar  las  coronas 
y  las  flores  con  que  el  público  ha  de  obsequiarme  expontánea- 
mente. 

ZACARÍAS. 

Tenemos  que  representar  "Indulgencia  para  todos. n  (Fray 
Consuelo  Yueíve  el  retrato  de  Pió  IX.  Zacarías  se  pono 
á  escribir.) 

LIBRADA. 

Tía,  usted  vá  al  teatro  la  noche  que  yo  represente,  y  me 
aplaude  usted  y  me  arroja  flores,  y ....  Ya  sabe  usted  que  ten- 
go vocación  por  el  arte  y  me  gustan  las  comedias  de  aficio- 
nados. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Me  caería  muerta.  Dios  me  libre;  el  teatro  de  estos  tiempos 
es  la  escuela  que  ha  pervertido  las  costumbres.  Cuando  yo  era 
niña  qué  distintas  comedias  de  las  de  ahora.  Vi  representarla 
conversión  de  San  Pablo;  una  bruja  descendió  de  la  casuela, 
es  decir,  de  allá  arriba,  que  es  á  donde  vá  la  gente  decente, 
mostrándole  al  infiel  un  espejo  que  se  suponía  era  su  retrato  y 
se  convirtió.  Después,  nos  retirábamos  del  teatro  las  amigas 
saludándonos  sin  llaneza,  no  como  ahora  que  hasta  las  vie- 
jas son  de  abrazo  y  beso,  y  mordida  en  el  pescuezo. 
LIBRADA. 

Ahora  hacemos  otros  milagros;  la  convertimos  á  usted. 
CLEMENCIA. 

Mi  tía  nos  acompañará  si  llevamos  al  teatro  á  nuestro  queri- 
do huésped. 
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DON  MACEDONIO. 
Yo  interpondré  mis  suplicas. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
No  hijitas;  bien  hallada  estoy  en  mi  retiro  rezando  mis  de- 
vociones, y  haciendo  cariños  al  gato  que  es  mi  único  amor. 
LIBKADA. 
¡Mas  por  verme  representar   . . . !  y  me  aplaude  usted  cuando 
tenga  yo  aquél  arranque  de  furor   ... 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Sería  mi  última  hora  si  yo  viera  á  una  de  mi  familia  echando 
can-can  hasta  por  los  codos. 

LIBRADA. 
Usted  no  sabe  lo  que  es  una  ovación,  tía;  si  hubiera  usted 
visto  cuántas  coronas  y  cuántas  flores  le  arrojaron  en  su  bene- 
ficio á  la (Aquí  se  pronunciará  el  nombre  de  la  actriz 

que  representa  el  papel  de  Librada,  (ruinará  el  ojo  visible- 
mente al  público.)  ¡Es  tan  simpática!  (Nos  despacharemos  con 
cucharón.)  Le  tocaron  dianas;  le  regalaron  un  par  de  canarios 
berberiscos  con  las  patas  doradas,  llevando  en  el  pico  una  ho- 
ja de  siempre-viva.  ¡Oh!  ¡eso  es  hermoso! 
DOÑA  TEMPLANZA. 
Y  habría  lluvia  de  sonetos  y  de  dísticos  de  los  pollos,  y  le 
echarían  muchos  buqueses. 

F.  CONSUELO. 
Muy  concurrido  estuvo  el  del  director,  y  el  del  actor 

(Aquí  se  pronuncia  el  nombre  del  actor  que  repre- 
senta á  don  Macedonio.) 

LIBRADA. 

Sus  amigos  le  soltaron  un  par  de  palomas. 

DON  MACE  DO  r^  10. 
¿Palomas?  Un  par  de  gavilanes  •  le  hubiera  yo  soltado;  una 
águila  devoradora. 

CLEMENCIA. 
A  mi  tía  no  le  agrada  el  teatro,  los  paseos  y  los  bailes. 
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DOÑA  TEMPLANZA. 

¿Bailes?  Pues  ya  me  imagino  que  sería  una  locura;  aunque 
siempre  recuerdo  mis  buenos  tiempos;  ¡con  qué  taco  bailaba 
yo  unas  boleras!  ¿pero  ahora?  ¿á  qué  va  uno  á  los  bailes?  á  que 
el  dueño  lleve  acordis  á  todos  sus  pollos  groseros  y  insustan- 
ciales para  que  nos  dejen  sentadas?  y  luego  sus  bailes  en  que 
van  las  niñas  repintadísimas.  En  mis  tiempos  nos  sacábamos 
los  colores  naturales  con  esencia  de  canela,  no  prestados  de  las 
cartillas  de  arrebol  y  de  la  rosa  de  Chipre  como  ahora.  . 
CLEMENCIA , 
Eran  colores  naturales. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Hoy  es  de  moda  que  el  galán  y  la  señorita  se  pongan  juntos, 
muy  juntos,  cachete  con  cachete;  donde  el  poder  de  dos  mil  de 
á  caballo  no  haría  caber  una  hoja  de  papel, 
LIBRADA. 
Esa  es  la  moda;  ¿me  comprende  usted? 
DOÑA  TEMPLANZA. 
Digan  lo  que  quieran  los  modernos,  no  hay  baile  como  el 
minuét.  No  fué  de  mi  época,  pero  mi  abuela  me  dio  lecciones; 
yo  se  las  daré  á  ustedes  luego  que  sane  de  la  hinchazón  en  mis 
rodillas  que  ahora   no  se  las  puedo  enseñar;  me  vestiré  con  el 
traje  de  mi  boda,  y  me  pondré  mi  rebozo  calandrio  ametalado, 
y  mi  corpino  de  boca  de  olla;  aquel  que  me  regaló  Buenretiro 
cuando  yo  me  encontraba  en  el  estado  más  lastimoso  en  que 
puede  encontrarse  una  mujer  casada. 
D.  MACEDONIO. 
Espero  que  la  señora  será  más  complaciente  con  sus  ama- 
bles sobrinas. 

LIBRADA. 

(Aparte  y  al  oido  ú,  don  M.acedonio.)  Mi  tía  sólo  se  alien- 
ta para  herir  á  los  liberales  que  son  bU  pesadilla. 

10 
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DOÑA  TEMPLANZA. 
Déjanos  un  momento  en  paz. 

DON  MACEDONIO. 
A  su  edad  se  tienen  mil  caprichos.   (Aparte.)   ¡Qué  sospe- 
cha . . . . !  Tal  vez  no  tiré  en  la  calle  mi  cartera  como  yo  he  creí- 
do.   Esta  señora   despide  un  grato  perfume;  el  mismo   que 
contiene  el  pelo  de ... . 

LIBRADA. 
¡Cuan  felices   seríamos  si  pudiéramos  curarla  de  esa  mono- 
manía! 

DON  MACEDONIO. 

(Aparte.)  La  señora  Librada,  cediendo  á  curiosidades  fe- 
meniles, la  ha  registrado. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Que  no  podamos  estar  tranquilas!  Con  los  elogios  á  tus  ami- 
gos nos  aburres,  y  al  señor  don  Macedonio  le  fastidiará  nues- 
tra sociedad. 

D.  MACEDONIO. 
Jamás,  señora;  jamás  podrá  serme  ingrata  la  amable  compa- 
ñía de  usted.  Si  en  algún  momento  he  podido  mostrar  desa- 
grado, pido  mil  perdones;  tal  vez  sea  la  causa  el  haber  perdido 
en  la  calle  mi  cartera;  ella  depositaba  algunas  prendas  carísimas 
que  de  mí  jamás  se  separaban. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Ha  perdido  usted  su  cartera? 

F.  CONSUELO. 
Como  es  pérdida  de  importancia  avisaremos  por  los  periódi- 
cos: acaso  sea  fácil  recuperarla. 

D.  MACEDONIO. 
Temo  ser  víctima  de  mi  confianza,  de  una  estraña  y  pueril 
curiosidad;  el  perfume  que  despide  esa  cartera  denunciará  á  la 
persona  que  la  oculte;  esa  carteía  tal  vez  sea  objeto  de  alguraa 
asechanza,  pero  no  haría  otra  cosa  que  revelarme  debo  des- 
confiar y  precaverme  de  lazos  arteros  y  falaces. 
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F.  CONSUELO. 

¿Se  han  perdido  documentos  importantes?  ¿billetef  de  ban- 
co? Dé  usted  parte  á  la  policía. 

D.  MACEDONIO. 

Veo  ahora  con  claridad  cuanto  pasa  en  mi  rededor,  pero  no 
comprendo  por  qué  se  retienen  mis  papeles.  Allí  no  hay  otra 
cosa  que  recuerdos  gratos  de  familia,  y  algunos  apuntes  sin  im- 
portancia. 

ZACARÍAS. 

(Tiniendo  ál  prosenio  )  Por  todo  el  oro  del  mundo  no 
quitaría  una  frase  á  mi  editorial. 

DOÍÍA  TEMPLANZA. 
El  militar  entra  en  campaña. 

ZACARÍAS. 
¡Qué  sensación  causará  este  artículo;  todos  buscarán  con  avi- 
dez el  número  siete  de  La  Fliima  del  Diahlu. 
D.  MACEDONIO. 

De  la  pluma  del. . . .  ¿Usted  es  acaso  redactor  de  ese  perió- 
dico que  causa  tanto  escándalo? 

DOÑA  TEMPLANZA. 

También  se  ha  metido  á  periodiquista.   Don  Zacarías,  como 
la  Fílida,  es  poético,  retórico  y  científico. 
ZACARÍAS. 

Vea  usted  si  tiene  chispa  mi  periódico;  califique  usted  si 
causarán  un  terremoto  mis  artículos  en  que  formo  un  paralelo 
entre  Judas  y  un  Ministro.  Mil  ocho  cientos  cincuenta  y  tan- 
tos años  ha  que  soporta  el  pobre  Judas  la  execración  del  mun- 
do cristiano,  sin  que  se  hayan  levantado  otras  voces  que  la  mía 
y  la  de  Romero  Vargas  para  defenderlo.  Aquí  estamos  para 
sostener  que  Judas  fué  honrado  y  buen  ciudadano,  por  lo  que 
nos  es  simpático:  atentó  contra  sus  preciosos  días. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

Nada  de  eso;  se  suicidó  solo.  Yo  también  creo  que  Judas, 
á  pesar  de  su  traición,  fué  más  honrado  que  usted;  él  devolvió 
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los  treinta  dineros,  y  usted   dispense   usted   que  sea  yo 

tan  claridosa. 

ZACARÍAS. 
Nadie  imita  su  heroísmo;  hay  Generales 'que  sólo  imitan  lo 
que  han  dado  en  llamar  su  traición. 

D.  MACEDONIO. 
Ha  tomado  usted  una  defensa  heroica. 

CLEMENCIA. 
De  utilidad  para  el  género  humano. 
F.  CONSUELO. 
(A  doña  Templanza.)  Está  loco  de  remate. 

ZACARÍAS. 
En  estos  tiempos  en  que  es  difícil  decir  la  verdad  y  algo 
nuevo.  ...  ¿Y  qué  dirán  ustedes  de  mi  provocatoria  al  pueblo 
para  que  se  levante  contra  la  tiranía? 
LIBRADA. 
Eso  se  llama  dar  con  el  martillo  en  el  clavo. 

ZACARÍAS. 
Encontrará  eco  mi  artículo  en  los  mismos   sostenedores  del 
tirano;  en  las  cámaras  de  los  Diputadoi  y  de  los  Senadores;  en 
la  marina  y  en  los  clubs. 

CLEMENCIA. 
Eso  se  llama  un  cohete  á  la  Congreeve. 

F.   CONSUELO. 
Una  proclama  á  la  Marat. 

ZACARÍAS. 
Este  rasgo  nada  más;  escuchen  ustedes  este  rasgo.  (Lee  lin 
periódico  )   "¿Veremos  con   indiferencia  que  el  tirano  usurpe 
los  derechos  al  pueblo?  ¿y  ese  pueblo  no  estalla  en  santa  indig- 
nación exterminando  á  sus  opresores?n 
LIBRADA. 
(Aplaudiendo.)  ¡Bravo!  ¡bravísimo! 
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ZACARÍAS 

(Lee.)  iiY  los  encargados  de  respetar  la  ley.  .  .  .n  (Repre- 
sentando.) Aquí  entra  para  nuestros  padres  conscriptos  una 
granizada  de  chuparse  el  dedo. 

DON    MACEDONIO. 
i  Bien;  muy  bien! 

ZACARÍAS. 
(Lí^e.)  "¿í^iStos   hombres  no   levantan  su  voz  en   favor  de  la 
libertad?  ¿duermen  los  enemigos  de  la  tiranía?  qué,  ¿no  hay  un 
Bruto  en  el  senado?ti    ■ 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Conozco  lo  menos  diez;  no  nos  cuente  usted. 

ZACARÍAS. 
He  lanzado  á  la  publicidad  ideas  enteramente  nuevas.  ¡Qué 
furor  han  causado  mis  artículos,  especialmente  aquel  en  que 
defendí  al  verdugo  ante  una  sociedad  injusta  que  lo  excecra, 
que  sólo  tiene   palabras  para  maldecirlo,  ¿por  qué?  nada  más 
que  por  que  es  el  verdugo',  el  ciego  ejecutor  de  la  justicia  hu- 
mana, el  inexhorable  sacerdote  de  la  ley. 
DON    MACEDONIO. 
Filantrópica  misión. 

LIBRADA. 

Es  un  asunto  jamás  discutido. 

CLEMENCIA. 

He  aquí  el  apóstol  de  una  nueva  idea. 
ZACARÍAS.      ' 

(A.  don  Macedonio.)  Será  usted  admirador  sensato  de  una 
nueva  idea,  altamente  grandiosa.  No  puede  menos  que  verse 
usted  arrastrado  por  mis  argumentos  al  templo  de  la  razón. 

CLEMENCIA. 

(A  don  Zacarías.)  Y  á  usted  será  á  quien  arrastren  á  un 
manicomio. 
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ZACARÍAS. 

¡Locol  ¡así  somos  tratados  los  escritores  independientes!  ¡así 

se  quiere  amordazar  la  prensa !  y  mi  pueblo,  mi  pobre 

pueblo 

LIBRADA. 

Clemencia  ha  dado  en  la  monomanía  de  llamarnos  á  todos 
locos. 

F.  CONSUELO. 
¿Qué  otra  calificación.  . .  .? 

ZACARÍAS. 
A  los  apóstoles  de  toda  idea  nueva  siempre  los  llamó  locos 
el  vulgo,-^Estraño  que  la  sensatez  de  Clemencia  adopte  esos 
absurdos. 

DOSf  A  TEMPLANZA. 
El  Padre  Retama  es  de  la  misma  opinión. 

ZACARÍAS. 
Iluso  llamaron  á  Jesucristo. 

LIBRADA. 
Loco  llamaron  á  Galiléo. 

ZACARÍAS. 
Demente  llamaron  á  Colón. 

LIBRADA. 
Locos  fueron  Sócrates  y  Woltaire,  y  hay  quien  asegure  que 
los  dos  están  en  el  infierno.  (A  Clemencia  con  sarcasmo.) 
¿No  es  verdad,  prima? 

ZACARÍAS. 
Justamente;  allá,  allá  es  á  donde  yo  quiero  ir;  al  infierno, 
que  es  en  donde  están  los  grandes  hombres» 
DOÑA  TEMPLANZA. 

(Santiguándose.) 

j Jesús,  qué  blasfemia. 
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F.CONSUELO 
Este  hombre  hace  pacto  con  el  diablo. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
Padre,  vamonos  de  aqm'. 

(Vanse  doña  Templanza  y  Fr.  Consuelo.) 


^$um  ímum. 


CLEMENCIA.— DON  MACEDONIO.— LIBRADA.— DON  ZACARÍAS. 


LIBRADA. 
(Aplaudiendo.)  ; Victoria!  ¡victoria! 
Se  marcha  en  retirada.  (Rié.  Librada  vuelve  de  frente 
el  retrato  de  Garibaidi.) 

DON  MACEDONIO. 
¿Pueden  ustedes  vivir  así? 

CLEMENCIA. 

(Suspirando.)  i^sí  vivimos  hace  muchos  aftos. 

ZACARÍAS. 
Yo,  que  desprecio  la  muerte  ¿me  dejaría  derrotar? 

DON  MACEDONIO. 
¿Pero  entre  qué  gentes  estoy,  Santo  Dios? 

CLEMENCIA. 

Desde  que  la  política  invadió  el  hogar  doméstico  perdimos 
todo  sociego. 

LIBRADA. 
La  mujer  que  tiene  dos  varas  de  talento   no  debe  ser  indi- 
ferente á  los  males  públicos .... 

CLEMENCIA. 
(A  Librada.)  ¿Tenemos  proclamita? 

LIBRADA. 

Es  indigna  de  la  inteligencia  con  que  el  cielo  la  dotara;  que 
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levante  su  voz  en  defensa  de  sus  derechos  ultrajados,  y  con 
ánimo  sereno,  con  marcial  continente,  debe  decir  al  hombre 
que  la  esclaviza,  ¡atrás  retrógado!  ¡paso  á  la  rrujer  regenerada! 
¡paso  al  progreso! 

Zacarías. 

Así,  así  es  como  yo  te  eduqué;  dejarías  de  ser  mi  esposa  si 
olvidaras  mis  consejos.  ^ 

DON    MACEDONIO. 
Ese  entusiasmo  nos  sorprende;  ese  ardimiento  nos  admira, 

CLEMENCIA. 
Ha  perdido  el  juicio;  temo   que  la  discípula   necesite  y  en- 
cuente  asilo  en  el  hospital  contiguo! 
ZACARÍAS. 
(A  Librada.)   La  monomanía  de  siempre.    Debemos  dar  el 
último  golpe. 

LIBRADA. 
Sin  dilación.  (A  Clemencia.)  Darás  testimonio   del  último 

rasgo  de  locura. 

CLEMENCIA. 

Rogueraos  á  Dios  que  á  esta   pareja  encantadora   no  la  en- 
cierren en  una  jaula. 

(Tanse  Librada  y  don  Zacarías.) 


uttt^  cuacla. 


CLEMENCIA.— DON  MACEDONIO. 


DON    MACEDONIO. 

Las  agitaciones  políticas,  á  veces  también  las  exigencias  de 
la  sociedad,  perturban  los  goces  de  la  familia.  No  así  en  Du- 
rango  donde  nos  espera  la  dicha;  en  aquellos  floridos  campos 
se  desliza  tranquila  la  existencia  de  los  seres  que  se  aman. 
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CLEMENCIA. 

Aquel   hogar  ¿no   habrá  sido  perfumado   por  alguna  mujer 
que  por  mí  fuera  desgraciada? 

DON  MACbDoNIO. 
Jamás,  señora, 

CLEMENCIA. 
Si  un  retrato,  si  un  caJiíjo  de  pelo,  fueran  recuerdos   de  un 
adormecido  amor,  ¿qué  remedio  curaría  mi  debilidad? 
DON    MAGKDONTO. 
¿Qué  ha  querido  usted  decir,  señora? 

CLEMEÍ.CÍA. 
(Aparte.)    Devolviéndole  sus  prendas  adivinará  la  causa  de 
mi  indignación. 

DON  MACEDONIO. 
¿Tal  vez  que  yo  la  engañf)?  En  ese  caso  sírvase  usted  devol- 
verme un  retrato  que  usted  conserva» 
CLEMENCIA. 
¡Con  cuánto  placer! — ^üsted  me  devolverá  mis  letras,  aque- 
llas pobres  letras  que  formaban  los  lazos  de  mi  afecto.  ¿No  es 
cierto  que  conserva  usted   objetos  que  son  para   usted  de  gran 
valía? 

DON    MACEDONIO. 
Sí;  el  retrato  de  usted  y  algunas  cartas, — Mas  ¿para  qué  adu- 
cir pretestos?  Ahí  está  lo  que  usted  me  pide.  (Le  ííá  SUS  ver- 
80S  bnjo  una  cubierta.) 

CLEMENCIA. 

Ahí  vá  lo  que  usted  desea. 

(Le  dá  el  retrato  y  el  pelo  envuelto.  Ai  exami- 
narlos recíprocamente  y  á  un  mismo  tiempo,  am- 
bos sueltan  la  carcajada  ) 

CLEMt^NCIA. 

No  creía  que  fuera  usted  curioso,  amigo  mío. 

í  I 
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DON  MACEDONIO. 

No  juzgaba  á  usted  indiscreta. 

CLEMENCIA. 
(Rié.)  ¡Ah,  sí!  reproches  mutuos;  quejas  merecidas. 

DON  MACEDONIO. 
Usted  escucha   con  beneplácito  las  cantinelas   amorosas  de 
un  cantor  nocturno. 

CLEMENCIA. 
Está  usted  bien  informado.*  ¿A  quién  no  agrada  sorprender 
en  coloquio^   amatorios  á  los   vecinos  del   frente?  ¿á   quién  no 
gustan   las  serenatas  de   amantes  trovadores   a  media   noche? 
¿quién  no  se   divierte  con  las   víctimas   de  Cupido   que  se  ad- 
hieren á  una  moldura  para  hacer  la  centinela? 
DON    MACEDONIO. 
La  mujer  astuta  y  curiosa  cae  en  sus  propias  redes. 

CLEMENCIA. 
Los  indiscretos,  en  el  pecado  llevan  la  penitencia.  (Rieii.) 

I  ON   MACEDONIO. 
Espliquémonos,  señora  mía. 

CLEMENCIA. 
Corramos  de  una  vez  el  velo  del  misterio. 

DON    MACEDONIO. 
¿No  hablan  más  allá  de  esa.^  disculpas   los  versos  que   usted 

escribió? 

CLEMENCIA. 
¿No  apoyan  mis  desconfianzas  ese  retrato  y  ese  pelo? 

DON    MACEDONIO. 
(Aparte.)  ¡El  retrato  de  mi  hermana  Lucía!  ¡el  pelo  de  mi 
madre! 

CLEMENCIA. 
(Aparte)  ¡Un  fragmento  de  mi  traducción  de  Safo! 

(Ambos  t'ien  á  carcajadas ) 


LA  LEY  DEL  PÉNDULO.  83 


DON    MACED    NIO. 

Inspira  á  usted  desronfianza  el  amor  fraternal,  el  culto  á  la 
memoria  de  mi  santa  madre? 

CLKMENCÍA. 

¿Xo,  amigo  mío;  me  satisface  una  esplicación  leal  y  sincera 
Y  á  usted  le  infunde  celos  Faon?  ¿los  concibe  usted  si  lee  tra- 
ducidos por  mí  los  versos  que  espresan  la  vehemente  pasión 
de  una  de  las  mujeres  de  la  antigüedad,  de  la  sublime  Safo  de 
Ereso? 

DON  MACEDONIO. 

Fué  ceguedad  la  mía;  yo  lo  debí  haber  adivinado. 


CLEMENCIA. -DON  MACEDONIC— LIBRADA— DON  ZACARÍAS. 


LIBRA1;A. 

Nosotros  inauguramos  otra  era. 

CLEMENCIA. 

¿Qué  proyectas  hacer? 

LIBRADA. 
Regenerar  á  México  comenzando  por  esta  casa. 

ZACARÍAS. 
¿No  le  encanta  á  usted  mi  mujer?  ¡qué  entusiasmo!  jqué  arro- 
gancia! no  se   parece  ni  á  la   prima   ni  á  la  tía.    Librada  es  un 
modelo  de  mujeres  ilustradas;  es  otra  Madame  Rolland. 
CLEMENCIA. 
Reguemos  á   Dios  que   no  pierdan  la  razón;  á   fortuna  ten 
dremos  que  su  pequeña  Madame  Rolland  tenga  algunos  inter 
valos  lúcidos. 
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LIBRADA. 

(Con  estampas,  cuadros  y  fotografías.)  ¡Mutación!  ¡cam- 
bio de  decoraciones!  Desde  hoy  estos  retratos  adornarán  la  sa- 
la, que  son  para  mi  tía  eterna  pesadilla. 
DON    MACEDONIO. 
¡Retratos! 

ZACARÍAS. 
Sí,  da  los  héroes  de  la  Reforma. 

LIBRADA. 

¡Abajo  esos  viejos  retablos!  ¡abajo  el   fanatismo!   ¡viva  la  li- 
bertad y  la  democracia! 

CLEMENCIA. 

Justo  es  honrar   á  quien  ha  escrito  con  su   espada  y  patrio- 
tismo en  la  historia  un  nombre  ilustre. 

Zacarías. 

Ya  sabía  que   en  este  punto   estaría  usted  de  acuerdo  con- 
migo. 

CLEMENCIA. 
No  es  justo  en  ningún  caso  odiar  á  los  adversarios. 

ZACARÍAS. 
¿Qué  dice  usted? 

CLEMENCIA. 

Que  no  debemos  perder  de  vista  el  principio   de  tolerancia; 
el  de  respeto  á  todas  las  creencias  por  absurdas  que  parezcan. 
ZACARÍAS. 

¡Aaaaaah! 

CLEMENCIA. 

No  debemos  olvidar  que  en  política  todos   tenemos  el  mis- 
mo derecho  que  nuestro  adversario   para  defender  una  causa. 
DON  MACEDONIO. 
Muy  racional  es. 
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LIBRADA. 

¿Tenemos  sermoncito? 

ZACARÍAS. 
Esos  proyectiles   son  para  abrir  brecha  en  las   preocupacio- 
nes de  la  tía;    ¡pero  entre   nosotros!   ¡entre  nosotros   que  tene- 
mos colmillos  de  jabalí ! 

CLEMENCIA. 
Ésa  es  la  ceguedad;  mi  tía  se   preocupa  tanto   por  su  lado, 
como  usted  y  Librada  por  el  suyo. 

LIBRADA. 
¡La  moderada!  ¡hum    .  .    m.  .  .  .m .  . .  . ! 
ZACARÍAS- 

Hoy  es  el  día  de  la  regeneración,  pese  á  quien  pesare. 
LIBRADA. 

(Señalando  un  cuadro.)  Aquí  colocaré  mi  grupo  pre- 
dilecto de  puritanos,  de  aquellos  que  nos  dieron  Constitución 
y  Reforma. 

Zacarías.     ' 

Arriaga,  Arteaga,  de  la  Fuente,  Zarco. 

LIBRADA. 
En  esta  imagen  del  Salvador,  á  mi  Don  Benito. 

ZACARÍAS. 
Don  Miguel  Lerdo,  aquí;  cubriendo  con  la   esfera  el  objeto 
de  las  contemplaciones  de  San  Gerónimo. 
CLEMENCIA. 

(Riendo.)  La  tía  va  á  caerse  muerta, 
DON  MACEDONIO. 
(Riendo.)  A  Fray  Consuelo  le  pega  un  tabardillo. 
LIBRADA. 

Ocampo,  Degollado,  Porfirio  Diaz,  Berriozaval,  juntitos;  en 
este  cuadro  hecho  con  madera  del  árbol  de  la  noche  triste. 
DON  MACEDONIO. 
Colección  completa. 
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CLIíMENCL\. 
Litografías  y  fotografías. 

Zacarías. 

A  Juan  José  Baz,  donde  la  tía  doña^Templanza  lo  mire  á  to- 
das horas;  á  su  lado  pondremos  á  Tancredo;  su  revulsivo. 

LIBRADA. 

No  se  quede  en  el  olvido  ninguno.  (Señala  la  corte  celes- 
tial.) La  corte  celestial;  Santa  Rita  de  Ca  ia,  vencedora  de  im- 
posibles  

Zacarías, 

AHÍ  estarán  perfectamente  el  Nigromante,  Fidel,  Joaquinito 
Alcalde,  Riva  Palacio,  Altamirano.  ¡Zapadores  de  la  Reforma, 
salud! 

LIBRADA. 

En  un  lugar  prominente  á  los  ilustres  caudillos  Zaragoia  y 
González  Ortega. 

•      CLEMENCIA. 
En  otro  extremo  á  Miramón,  á  Mejía. 

ZACARÍAS. 
Eso  es  un  sarcasmo;  no  ignoras  que  fueron  cont'rarioi  en 
opiniones. 

CLEMENCIA. 
No  por  eso  dejaron  de  defender  »u  causa  con  heroísmo. 

LIBRADA. 
(Encarándose  á  Clemencia.)  ¡Pues  qué  se  llama  perder! 
¿Estamos? 

CLEMENCIA. 
¡Homenajes  al  dios  éxito!  yo  creía  que  al  heroísmo. 

ZACARÍAS. 

Lucidos  quedaríamos  en  gastar  nuestro  entusiasmo  en  ridí- 
culos homenajes. 
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DON    MACEDONIO. 

Más  laudable  es  honrar  al  enemigo  vencido,  que  al  hijo  de 
!a  victoria. 

CLEMENCIA. 

No  llega  todavía  el  tiempo  de  la  imparcialidad  y  de  la  justi 
cía  para  dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde.  Si  usted 
quiere  oponerse  al  torrente  impetuoso  que  forma  una  muche- 
dumbre ciega  y  embriagada  por  el  triunfo,  será  usted  arrollado 
sin  remedio. 

DON    MACEDOiVIO. 
(Rié.)  Nada  divierte  como  la  vehemencia  de  los   políticos. 

LIBRADA. 
I  Qué  diferente  perspectiva  presenta  la  sala  adornada  así!  ¡qué 
vista  tan  hermosa  al  contemplar  el  grupo  de  nuestros  héroes! 
ZACARÍAS. 
Al  fin  les  ha  llegado  su  día. 

LIBRADA 

Admire  usted  nuestro  entusiasmo. 

DON    MACEDONIO. 
Lo  admiro. 

ZACARÍAS. 

Regocíjese  usted  de  nuestra  victoria. 
D.  MACEDONIO. 

Me  regocijo. 

CLEMENCIA. 

Indígnese  usted.  .  .  . 

Zacarías. 

¡Me  indigno.   .  .   1 

CLEMENCIA. 

De  esa  malevolencia  conti-a  mi  pobre  tía. 

ZACARÍAS. 
Sí,  pero  no  tanto  como  haber  dejado  usted  sin  contestación 
todas  mis  quejas. 


88  LALEY  DEL  PÉNDULO. 

CLEMENCIA. 

¿Usted  ha  explicado  las  mías? 

DON    MACEDONIO. 
Perdón,  señora,  perdón;  no  tengo  disculpa;  yo  debí   adivi- 
narlo; si  usted  penetra  al  centro  de  mi  libro  de  memorias,  él  le 
revelará  que  conservo  un  retrato  y  una   carta  de  mi   hermana 
Lucía;  un  rizo  del  pelo  de  mi  madre. 
CLEMENCl  \. 
Bien,  amigo  mío;  mis  desconfianzas  las  disipa  usted  con  una 
sola  palabra.  No  no  he  sido  yo,  sino  Librada,  quien   registrara 
indiscretamente  la  cartera  que  usted  olvidó. 
DON    MACEDONIO. 
Así  me  lo  denuncia  en  ella  el  perfume  del  pelo  de  mi  madre; 
confío   en  que  las   prendas,  que  me  han  sido  devueltas,  no  se- 
rán ya  un  pretesto  para  forjar  nuevas  intrigas  contra   nosotros. 


%utm  síxla< 


CLEMENCIA.— LBRAD A. -DON  MACEDONIO —DON  ZACARÍAS. 
DOÑA  TEMPLANZA.— FRAY  CONSUELO. 


DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Qué  tempestad  nos  amenaza!  si  nos  volveremos  á  inundar. 
Levanta  el  gobierno  el  piso  de  las  calles,  y  hace  de  los  bajos 
de  las  c^sas  unas  catacumbas. 

F.  CONSUELO. 
¿Y  el  dinero  del  desagüe.  ,   .  ? 

DOÑA    TEMPLANZA. 
Lo  declara  el  adagio.  ''Laguna  sin  desagüe.  .  .  tiene  rezuma 
dero."  (Hace  señas  de  embolsarse  algo.) 
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ZACARÍAS. 

Llegó  el  momento  solemne;  el  trueno  gordo.  jCataplúml 

LIBRADA. 
Tía,  entró  la  reforma  en  esta  casa. 

DOÑA    TEMPLANZA. 
(Obseryando   los  cuadros.)    ¡Qué  sacrilcgiol    ¡Mi  Santo 
Padre!  ¡Mi  adoración  de  los  Santos  Reyes! 

F.  CONSUELO. 
¡Santa  Rita  de  Casia! 

DON    MACEDONIO. 
Resignación,  señora,  resignación;  la  sobrina  está  de  broma. 

ZACARÍAS. 
Se  han  enseñoreado  de  esta  sala  los  que  son  dueños  de  la 
situación  de  la  República,  los  liberales. 
LIBRADA. 
Cayó  para  siempre  el  retroceso. 

F.  CONSUELO. 
¡Qué  sacrilegio!  ¡Baz  y  Santa  Rita! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Lerdo  y  San  Gerónimo!  ¿Quien  ha  tenido  tal  atrevimiento? 
¡Yo  me  muero! 

DON  MACEDOMO.      ' 

Un  médico.  (Ácude  en  su  auxilio. ) 

LIBRADA. 
¡Magnesia! 

ZACARÍAS. 
Aire,  aire,  que  se  sofoca. 

F.  COnSUELO. 
Un  confesor. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
I  Dios  mió! 

12 
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CLEMENCIA. 
Tía,  querida  tía.  .  .  . 

DOÑA   TEMPLANZA. 
jTodos  los  puritanos,  santo  cielo! 

DON    MACEDONÍO, 
Cálmese  usted;  todo  ha  sido  broma. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
Lo  que  más  aborrezco. 

F.  CONSUELO. 
La  letanía. 

ZACARÍAS. 

Nosotros  cantaremos  los  cangrejos. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡¡Dios  nuestro  Señor  me  ooja  confesada!! 


Cecilia.  ^íliitta. 


LOS  MISMOS.— UN  AGENTE  JUDICIAL. 


AGENTE. 

(Entra  con  precipitación.  A  doña  Templanza.)  ¿Cómo  va, 

señora, "cómo  va?  De  orden  del  juez  irán  usted  y  don  Macedo- 

nio  Mazón  á  rendir  unas  daclaraciones  sobre   bienes  ocultos 

del  clero,  según  consta  de  un  testamento.  He  aquí  la  cita.  (Lo 

entrega  un  papel-)  Liego,  notifico,  doy  fé  y  me  retiro. 

DOÑA  TEMPLANZA. 

¡Qué  embrollo  es  este!  ¿Yo  entre  jueges? 

AGENTE. 

(Al  reconocer  á  Fray  Consuelo,  lo  abraza  con  efu- 

dÓU.)  ¡Querido  Borrego!  ¿qué  disfraz  es  este?  Tú  tan  liberal^ 
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tan  exaltado  vestido  con  ese  traje?  ¿estamos  en  carnaval?  Ha- 
ce ocho  dias  que  vi  eñ  Toluca  á  tu  esposa  y  á  tus  hijos.  (Lo 
abraza.)  ¡Querido  Borrego! 

DOÑA  TEMPLANZA. 
.    ]Su  esposa!  ¡sus  hijos!  ¡un  disfrázl  ¡cielo  santo! 
F.  CONSUELO. 

¡Tiró  el  diablo  de  la  manta!  (So  quita  el  traje  clerical,  y 
se  queda  con  un  vestido  de  capitán.) 

ZACARÍAS. 

¡Ya  se  descubrió  el  secreto! 

DON  MAGEDONIO. 
(A  Clemencia.)  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

CLEMENCIA. 
Es  para  mí  un  enigma. 

ZACARÍAS. 
Disfrazamos  al  capitán  Borrego  y  lo  volvimos  padre,  para  sa- 
car á  la  tía  el  testamento  en  que  consta  que  las  fincas  son  de- 
nunciables,  puesto  que  á  la  Iglesia  las  dejó  el  finado  señor  Ma- 
chuca. (Don  Zacarías  y  Fray  Consuelo,  rien.) 

DuN  MACEDONIO. 
Es  broma  muy  pesada. 

LIBRADA. 

(Con  burla.)  Tía,  resultó  Borrego. .  .  (Señalando  á  F, 
Consuelo.) 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Infames!  ¿Por  qué  no  llueve  fuego  del  cielo?  ¡  Ah,  si  viviera 
Buenretiro!  levántate  del  sepulcro,  esposo  mío,  y  vuelve  á  caer- 
te muerto  al  ver  que  se  burlan  de  mí. 

DON   MACEDONIO. 
Y  bien .  . .     ¿iremos  á  Durango? 

CLEMENCIA. 
Iremos,  esta  es  mi  mano. 
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DON  MACEDONJO. 

Señores,  ocurriré  ante  el  juez  que  nos  cita  para  declarar  que 
esas  fincas  no  son  denunciables. 

F.  CONSUELO. 
No  perdemos  la  esperanza  todavía  de  alcanzarlas,  porque  de 
antennano  las  hemos  denunciado.   (A  doña  Templanza. )  No 
nos  guarde  usted  rencor.  Tomará  usted  sopas  con  nosotros. 
DOÑA  TEMPLANZA. 
(Colérica.)  Devoraré  una  serpiente  de  cascabel. 

ZACARÍAS. 
Caiga  sobre  mí  la  cólera  de  usted. 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¡Sacrilegos!  ¡malvados! 

AGENTE. 

(A  Doña  Templanza.)  Adiós,  señora. 

(Abraza  á  F.  Consuelo.)  ¡Querido  Borrego! 

(A  Doña  Templanza.)  El  juzgado  aguarda  á  ustede». 

(A  don  Zacarías.)  Al  buen  día  meterlo  en  casa. 

(A  todos.)  Llego;  notifico;  doy  fé  y  me  retiro.  ¡Adioi,  adiós! 

(Vase.) 

DOÑA  TEMPLANZA. 
¿Para  cuándo  son,  Señor,  los  rayos  de  tu  justicia? 

ZACARÍAS, 

Con  una  fiesta  en  el  club  celebraremos  nuestro  triunfo;  des- 
pués será  por  toda  la  herencia.  ¿Nos  acompañará  usted  esta  no- 
che? 

DON  MACEDONIO. 

Mi  persona  no  se  presta  á  representar  ridículos  saínetes; 
ustedes  celebrarán  su  derrota  en  vez  de  un  triunfo.  Las  casas 
en  cuestión  no  son  ya  denunciables,  porque  Clemencia  y  yo 
nos  casaremos  mañana. 

CLEMENCIA. 

Sí,  cuanto  antes;  ya  que  la  intriga  la  descubrimos  á  tiempo. 
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F.  CONSUELO. 
¡Demonio!  ¡salió  el  tiro  por  la  culatal 

ZACARÍAS. 
¡Chasco  solemne.  .  .  .! 

LIBRADA. 
(A  F.  Consuelo.)  La  trama  estuvo  bien  urdida. 

F.  CONSUELO. 
(A  Librada  )  Sí,  pero  no  nos  conducirán  á  nuestro  designio 
la  prestidigitación,  la  estrategia,  ni  las  mentiras  empleadas  con 
tanto  cuidado.     Para  ser  titiritero  se  nesecita  gracia,  talento, 
habilidad.  A  nosotros.  ...  se  nos  miran  las  pitas. 
CLEMENCIA. 
Al  encender  las  antorchas  consabidas,  que  sea  en  los  dos 
senderos.  ¡Por  Dios!  ¡que  no  nos  lea  el  juez  del  Estado  Civil  su 
célebre  sermoncito!  comprendemos  nuestros  deberes,  porque 
ha  de  guiar  nuestra  conducta  en  todos  tiempos,  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida,  lo  que  yo  he  dado  en  llamar  la  ley 
del  péndulo. 


NOTA. — El  autor  tiene  asegurados  para  ésta 
obra  los  derechos  de  propiedad  literaria  que  otor- 
gan las  leyes  vigentes  en  la  República  Mexicana. 


